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No dejará de llamar la atención una 
carta de Madrid que acaba de publicar 
El Diario de Barcelona, en la cual se 
habla de pretensiones determinadas do 
los amigos del Sr. Maura; do la posible 
retirad^del Sr. Silvolay do otra por­
ción do asuntos que lio carecen do interés.

No habríamos probablemente parado 
la atención on esta carta, á no observar 
el sitio proforento en que viene inserta, 
y á no saber que estos cartas proceden á 
V0C03 de per.sonajes conspicuos de la 
plana mayor del partido conservador.

Por esta razón merece sor leído con 
atención el artículo á quo nos referimos, 
por revelar un estado interior del pai- 
tido conservador, que conviene tener en 
cuenta.

Las impresiones del importante arti­
culista—que por todos los indicios está 
muy on los secretos de su partido “vie­
nen á estar condensadas en estos pá­
rrafos:

«No se oculte á nadie — dice—que 
Silvela debe desear ardientemente la 
continuación de la situación actual por 
el mayor plazo posible. Así conjurará 
tal vez, gracias a los efectos calmantes 
del tiempo, muchas de las dificultades 
que, dentro de sus huestes, le han de 
dar más de un disgusto. ¿Ignora usted 
que no á todos los conspicuos del bando 
conservador ha complacido la unión con 
los antiguos garaacistas? ¿No sabe usted 
que éstos requieren para su jefe_ nada 
menos que la cartera de G-obernación, es 
decir, el troquel de las actas en perspec­
tiva y la coparticipación directa en la 
dirección política de los ejércitos alia- 
áos?... ... , .

—¿Creo Vd. que el jefe de los conser­
vadores so prestará á semejantes conce­
siones? , , _ ,

—A mi ver, Silvela debe de estar muy 
desongahado de la política, de los polí­
ticos, del país y... de todo lo demás. No 
extrafiaría, por lo tanto, que el día me­
nos pensado, después de uno de los gran­
des éxitos parlamentarios que tan fáci­
les le son y tan gratos le par6cen--artis- 
ta, al fin, antes que estadista—se fuera á 
su casa con los laureles aún frescos, y 
entregase al que más lo deseara el bastón 
de mariscal, que ni le seduce, ni flamea 
en su mano con el brillo con que des­
lumbraba empuñado por Cánovas...

—Aquel día so habría disuelto el par­
tido conservador.

—Tal croo. Son muchos los que no se 
someterían á otraiefatura. Recuerde us­
ted que hace año y medio el encargo de 
foiunar gabinete conservador, dado su- 
cosif.amente á Azcárraga y á Villavor- 
de, fué, en el fondo, una destitución de 
Silvela, puesto que éste no rechazaba, 
antes apetecía, volver á la cabeza del 
banco azul. Y, sin embargo, el jefe triun­
fo y todos pudimos persuadimos de que 
las jefaturas de los partidos no se dan 
por los Reyes, sino por los partidos mis­

mos. Más que nunca consolidada ahora 
la supremacía del insigne estadista, será 
menester que él abdique de su ierarquía 
para que otro se decida á pretender su- 
cederle.

—Si ese momento llegara, ¿quien se­
ría á juicio de usted el príncipe de As- 
^^í^jenen títulos para heredar á Silve- 
let Villaverde, Pidal, el propio Maura... 
Pero í^vá lo mejor que no haya necesi­
dad de anunciar el concurso. El conde 
de Toreno, que fué un político de cuer­
po entero, cuyas aptitudes antes que 
nadie descubrió con ojo perspicaz el 
eran Cánovas, decía que entre este y los 
¿emáfí prohombres que á sus órdenes 
militaban mediaba una distancia inmen­
sa..^. i^oro entre unos y otros, á mitad de 
ese camino—añadía, está Silvela, el 
que más se destaca de la masa por sus 
cualidades preeminentes.

—Dejemos, pues, áSilvelacomandan­
do á los con(¿9rvadores.

—Ahí está bien. Lo que le conviene 
■es anticiparse á los acontecimientos y 
marcar cada vez con tintas más vivas 
ol carácter acentuadamente autoritario 
que á su partido corresponde. Ríase de 
que lo llamen clerical o yaticanista los 
mismos que no tuvieron inconveniente 
®n aceptar y hasta en escribir el «Ma- 
niñssto del General cristiano»’, lo único 
que (debe preocuparle formalmente es 
la comvenioncia de que su exaltación á 
ios Concejos de la Corona coincida con 
el robustecimiento del principio de au- 
ítoridad, tan decaído y desprestigiado.»

..'^guramente que, algunos de estos 
iuicit?s, se resienten de suspicacia, y 
otros ex’presan un pesimismo exagerado; 
pero con todo esto, la carta que dejamos 
reproducida refleja un estado de zozobra 
©n el partido coni^ervador que conviene 
tener en cuenta.

No creemos, aparte de esto, que éntre 
©n los propósitos del Sr. Silvela el aban­
donar la jefatura de su partido, aunque 
‘63 exacto que varias veces no ha podido 
«ocultar su poco apego al poder; y no ad­
mitimos aquella hipótesis, porque roali- 
«ada, sobrevendrían consecuencias que

debe prever el Sr. Silvela como conser­
vador y como monárquico.

En cuanto á los consejos que so le dan 
do que tome un camino autoritario y 
dictatorial, aparto de que el tal consejo 
no se acomoda bien al carácter del sa- 
ñor Silvela, no lo practicaría en ningún 
caso el ilustre jefe riel partido conserva­
dor, porque sabe bien que sin necesidad 
de exageraciones so pueden ponerá sal­
vo los principios do gobierno y garantir 
con eficacia los intereses del orden .so­
cial.

Lascsagregacioaes es Francia
Parí.» 31.—Numerosas madres de fami­

lia dol barrió do San Roque, so presentaron 
á las once y media do la mañana do hoy en 
el Elíseo después de la distribución de pre­
mios do las escuelas libres é hicieron entre 
gar una petición á la esposa dol prosidonto, 
pidiendo la conservación do las Hermanas 
de la Caridad.

La esposa del Sr. Loubot hizo contestar á 
las manifestantes que su petición sería en­
tregada al ministro del Interior.

La policía tuvo que esforzarse mucho 
para hacer retirarse á las mujeres que que­
rían á todo trance ver á la señora Loubet.

La Acción Liberal, que preside el se­
ñor Pion, acaba de ílijar unos carteles pro- 
textando contra la clausura de las escuelas 
congregacionistas y excitando á los ciuda­
danos a oponer á la masa de los sectarios 
la masa do los amigos verdaderos do la li­
bertad para la defensa de todos sus dere­
chos.

En un banquete organizado por el comité 
agrícola de Pons en honor del presidente 
del ministerio, éste ha pronunciado un dis­
curso dedicado casa exclusivamente á de­
fendor sus procederes en la cuestión de las 
escuelas congregacionistas.

Afirmó que el gobierno so limita á cum­
plir la ley de asociaciones, de quo las con­
gregaciones dijo hacen caso omiso, y no 
pretendo perseguir á éstas.

En el cumplimiento del deber no le de­
tendrá ni las amenazas ni las injurias.

Catástrofe en un río
50 ahogrados

Rerlin »1.—Por despachos de Hara- 
burgo se tienen aquí noticias de una terri­
ble catástrofe ocurrida anoche cerca de 
Blakonseo.

El remolcador «Hansa» abordó por el cos­
tado al vapor mercante íPrimus», que, par­
tido por modio, so fué á pique inmediata 
mente.

De los 185 pasajeros que conducía, 50 pe 
rocieron ahogados.

Un nuevo despacho de Hamburgo dice 
que las canoas del «Hansa» lograron salvar 
50 personas.

Una nota de la Compañía Hamburguesa 
Americana, propietaria del «Hansa», dice 
que la colisión fué debida á una falsa ma­
niobra del «Primus», que dando una rápida 
guiñada, fué á colocarse delante de la proa 
del remolcador, el cual, aunque dió máqui­
na atrás, no pudo evitar el choque.

San Sebastián
Hundimiento en Pasajes

San Sebastián 31.—En el muelle ha 
ocurrido esta mañana un hundimiento de 
bastante importancia.

Se ha desmoronado una gran extensión 
de terreno en la dársena, sin que por for­
tuna hayan ocurrido desgracias perso­
nales.

Se atribuye el desprendimiento á que es­
tos días ha funcionado la draga limpiando 
fondos, é indudablemente habrá socavado 
los cimientos.

Inmenso gentío está estacionado en el 
muelle curioseando lo ocurrido.
La Familia Real de com­

pras
San Sebastián 31.*—La Familia Real 

ha recorrido á pie algunas calles de la po­
blación.

El Rey vestía uniforme do gala.
En la platería de Hernández compró la 

Reina un juego de cubiertos de plata, mar­
cos para colocar menús y otros diversos 
objetos.

Regresaron á Palacio en el carruaje que 
les aguardaba.

Por la tardo han pascado los Reyes en ca­
rruajes por las aflueras de la población.

Las diputaciones
San Sebastián 31.—La comisión de la 

Diputación do Vizcaya, que será recibida en 
Miramar, ha anticipado este año su venida 
por hacerlo antes de que 9. M. fuera á Bil­
bao,

La comisión de la Diputación de Alava, 
que acostumbraba á cumplimentar á los 
Reyes el mismo día que la de Vizcaya, no 
vendrá este año hasta el mes de Agosto por 
hallarse su presidente on Alemania y no 
haber querido sus compañeros designar la 
comisión hasta que él regrese,

Los reyes han recibido hoy en audiencia 
á una comisión del Ayuntamiento de Bilbao.

El cumpleaños de $■ M>
Sa» Sebastián 31.—Con motivo del 

cumpleaños do S. M. la Reina, de provincias 
y del extranjero §9 recibieron hoy muchí­
simos telegramas y íelefqnonia^ dp felicita­
ción áS.M.

Entre Óstóg flguran uno muy afectuoso 
del Papa y otro de la ojlcialidad del regi­
miento bávaro, del que es coronel el Rey, 
Er+ve los regalos descuella un magnífico 
broche d*» brillantes do la reina Isabel.

Lo» edificios públicos y muchos particu­
lares mee» noclio preciosas ilumina­
ciones/

El puerto de Pasajes
San Sebastián 3í.—En breve llegará 

de Alemania una draga para las obras del 
puerto de Pasajes.

Inmediatamente se comenzarán las ope­
raciones do dragado on la ría.

Se va á construir un muelle do hierro 
para los trasatlánticos, cuya con^rucclón 
ha sido encargada ya á una Sociedad de 
Bilbao.

Desaparecerá el muelle do madera que 
existe actualmente en el citado puerto.

Los toneler*os
San Sebastián 31.—Los toneleros de 

Pasajes han vuelto á visitar hoy al duque 
de Almodóvar, para insistir en sus preten­
siones respecto á que el Gobierno adopto 
medidas enérgicas en la frontera contra los 
toneleros franceses que les hacen tan ruino­
sa competencia.

Los toneleros españoles han indicado al 
ministro do jornada la conveniencia de que 
30 ejerza una minuciosa confrontación con 
las pipas vacías.

El duque do almodóvar prometió intere­
sarse, tomando medidas que eviten en lo 
sucesivo los fraudes que se cometen.
Viaje de la Reina á Viena

Sau Sebastián 31.—A última hora ha 
corrido por todos los círculos la noticia 
que S. M. la Reina irá á pasar un mes á Vie­
na, mientras el Rey hace el viaje á Astu­
rias.

Aunque el principio se dió poco crédito al 
rumor personas bien informadas aseguran 
que es cierto el viaje.
El juego. — Industriales 

disgustados.
San Sebastián 31.—En San Sebastián 

no se juega en parte alguna.
Con este motivo, los dueños da círculos, 

casinos, hoteles, fondas, casas de huéspe­
des, cafés, etc., están disgustados.

En reunión recientemente celebrada, han 
acordado pedir al Gobierno autorización 
para jugar en esta capital.

Asimismo el día 1.® de Agosto cerrarán 
los establecimientos en señal de protenta.

Varias noticias
San Sebastián 31.—Hoy han llegado 

los marqueses de Montemar y Casa-Torres, 
los condes de los Andes y de Azmir y eí 
doctor Cervera.

—Desde mañana tocará todos los martes 
en' Palacio, durante el almuerzo, la banda 
municipal.

—El día 25 se esperan al ministro de Chi­
le y al embajador de Italia.

—Ha visitado á la Real Familia el exmi­
nistro D. Pío Guitón.

BROH&S DE VERANO
La tarántula

Dicen de Osuna que se nota allí una ver­
dadera plaga de tarántulas, no sólo en el 
campo, sino en las habitaciones de la ciudad 
donde viven las gentes ocupadas en labores 
agrícolas.

Como la picadura es venenosa y origina 
una perturbación nerviosa que, por tradi­
ción, se cura al son de la guitarra, hay en 
Osuna una porción de tocadores que se de­
dican á la curación de picaduras de tarán­
tula.

De antiguo se forman especie do Socieda­
des de Socorros Mutuos, en las cuales, me­
diante el pago de una pequeña cuota, tienen 
derecho los socios á utilizar un tocador de 
los más diestros contratados por la So­
ciedad.

Este año los enfermos sólo tienen que 
abonar al tocador 35 céntimos.

Al son de la tarantela, el enfermo comien­
za á saltar en la cama, provocando una reac­
ción que le hace expulsar por el sudor el 
veneno.

He aquí un buen asunto para el ingenioso 
Cavia.

RECLAHACION DE CESANTÍA
Vuelven á repetir los periódicos que el 

Sr. Urzáiz ha reclamado su cesantía, aña­
diendo ahora que el dictamen del Consejo 
de Estado es favorable á aquella preten­
sión.

«La Epoca», como es natural, se extraña 
de todo esto; pero «El País» observa, no sin 
lógica:

«Cuando Silvela y Dato—dice—*01 llegar 
al poder quisieron asombrar á la galería y 
suprimieron por decreto las cesantías de los 
ministros, ya so dijo que aquel decreto no 
tendría valor alguno. Así se ba demostrado 
ahora: el Sr. Urzáiz ha reclamado la que 
según la ley le corresponde y el Consejo 
de Estado informa que se lo debo dar lo que 
pide.» _____________

BIARRITZ
La hermosa población, que debe su pros­

peridad y su existencia al capricho de una 
española, comienza á disfrutar de la anima- 
cio^n que la ha hecho célebre entre todos los 
puntos veraniegos del Mediodía de Francia.

Muchas son las familias españolas que se 
hallan instaladas desde que terminó la pri­
mera quincena de Julio, y á pesar de los 
cambios, la «saison» de 1902 se presenta con 
caracteres más favorables que en años an­
teriores. . .

Prepáranse grandes acontecimientos, á 
juzgar por los aprestos guerreros que hacen 
los dos Casinos, que librarán descomunales 
batallas con el objeto de conquistar el favor 
del público; y sabido es por demás que ésto 
sale ganancioso mientras se halla entabla­
da la lucha y uo os posible la inteligencia 
entre los campeones beligerantes.

En el antiguo Casino, en el que ahora se 
llama Casino Boulant, se han hecho gran­
des reformas, y no se ha escaseado gasto al­
guno para luchar con su formidable enemi­
go, con el Gran Casino Municipal, que se 
inauguró en 1901 y lleva ganadas dos victo­
rias, á saber: la de la temporada de verano 
y la de invierno, durante el primer año de 
BU ya gloriosa existencia,

La municipalidad do Biarritz se encuen­
tra en grave aprieto, porque loa concesiona­
rios del Casino Municipal reclaman el cum­
plimiento de trascendentales promesas, y no 
88 contentan con una protección platónica, 

sino que la exigen completa y efectiva, sien­
do el caballo de batalla en el negocio la au­
torización para que el elemento femenino 
pueda entrar en los salones donde se juega 
al «bacarrat», cuya exclusiva reclama el Ca­
sino Muncipal, alegando derechos adqui­
ridos.

Había una leyenda encaminada á hacer 
creer que ios jugadores ^rios, los que com­
ponen las «grandes partidas», mostrábanse 
reacios á tener por compañeras ó forman­
do parte de la «galería , á las señoras de 
verdad y á las «demi-raondaines» de todas 
clases y categorías. Pero esta leyenda que­
dó destruida hace un año, cuando al co­
mienzo y al fin do la temporada monopoli­
zó el Casino Municipal la presencia de las 
«bolles petites» y de las damas del gran 
mundo en las salas de juego.

Queda demostrada una vez más la efica­
cia dol principio que onciorran las palabras 
«similia similibus curantur». En este caso, 
lajinmoralidad acumulada dol juego y de la 
galantería, decidirá el pleito moral que en­
tablan el tesón y el arrojo por una parte, y 
por la otra la equidad y el respeto á un 
compromiso contraído moral y material­
mente.

La colonia veraniega asistirá á las fiestas, 
que formarán el cortejo de esta lucha titáni­
ca, y se aprovechará del botín que en cada 
jornada caíga on poder de uno ú otro de los 
combatientes.

La temperatura es ideal en Biarritz desde 
hace tres ó cuatro días. 8i los termómetros 
no están subvencionados por los batallado­
res Casinos y rinden culto á la verdad, ni el 
mercurio ni el alcohol teñido al carmín so 
han atrevido á pasar el Rubicón de los 20 
grados.

«Mot de la fin». Cuantos han visitado Bia­
rritz, saben que, antes de llegar al «Rocher 
de la Vierge», hay una roca que se titula «Le 
trou de Madame».

Paseábase hace dos días un caballero con 
su señora por aquel sitio, y se les acercó un 
hortera muy almibarado, que, quitándose el 
sombrero, preguntó al acompañante de la 
señora:

—¿Quiere Vd. enseñarme «le trou de Ma­
dame»?

—¿Qué es lo que Vd. quiere ver?
—Ya lo he dicho. «Le trou de Madame».
—«Voila»—contestó el caballero.
Y propinó una magnífica bofetada de cue­

llo vuelto al hortera.
Este, como el municipal de un célebre sai­

nete, no ha vuelto aún de su «apoteosis». —S.
20 de Julio do 1902.

El rey de Inglaterra
Londres 31.—Todas la noticias recibi­

das hoy de Cowes confirman que el rey 
Eduardo se encuentra perfectamente á bor­
do del «Victoria and Albert».

Su majertad ha pasado algunas horas so­
bro cubierta, gozando de una calma perfec­
ta y de una temperatura deliciosa.

No hay que decir que nada se ha econo­
mizado para el bienestar y «confort» del 
convaleciente. Toda la tripulación del yate 
real ha recibido la orden de no circular 
por los departamentos cercanos al de su 
majestad. Sólo los miembros de la fanú- 
lia real, los médicos y los enfermeros están 
autorizados á penetrar en la cámara del 
rey.

Una de las candes dificultades que sur­
gieron en la msposición del barco, consistía 
en suprimir completamente la trepidación, 
tan fatigante para un enfermo, de la instala­
ción de la electricidad á bordo. El problema 
ha sido resuelto, sin embargo, do un modo 
en extremo satisfactorio. Un electricista de 
los más hábiles ha logrado instalar en el 
barco un dinamo perfecionado, que hace la 
admiración de cuantos le contemplan. Vasos 
llenos de aguas puestos cerca de los depar­
tamentos del rey, muestra que no produce 
trepidación alguna.

VIAJES DE VERANO
Han salido para las Fraguas (Santander) 

la condesa de Torre Arias y sus hijo^ para 
San Sebastián, los señores de Padilla y su 
bella hija Angela, y doña Isabel Bassecourt; 
para Zarauz, el marqués de Santillana; para 
Suiza, las familias de Noeli y Carbonell; 
para Bilbao, la vizcondesa de Bellver y Sua 
hijos; para Biarritz, los duques de Montella- 
no; para Alzóla, el Sr. Astudillo; para Bena- 
vente, D. José Rodríguez; para Gijón, don 
Faustino R. San Pedro; para Vitoria, el mar­
qués de Revilla de la Cañada, y para Fuen- 
terrabía, D. Francisco Botella.

LA MUJER
DEL ANTIFAZ

Historia de un antifaz y nn retrato.
—Mme. dn Gast y maitre Bar- 
bonx.—La defensa del abosado.— 
El discurso d© la acusadora.—La 
sentencia.—El príncipe de Saçân
Cierto día, hace ya bastante tiempo, una 

elegante dama francesa, Mme. Crespín du 
Gast, residente en París, abandonó el hogar 
paterno. Buscósela activamonte, y al enn^. 
trarla, encontraron también cn-<*'^ *ondo de 
una de sus maleta^ uu de terciopelo 
negro y una fctógrafía del célebre cuadro de 
M. Gervex, expuesto en la Exposición del 
año 1886, representando una mujer con un 
antifaz por todo vestido. La airada familia, 
por este hallazgo, vino á deducir, con la in­
dignación consiguiente, que la fugitiva debió 
servir de modelo al pintor.

Un asunto de intereses ahondó las dife­
rencias existentes entre Mme. du Oast y sus 
hermanos; llegóse á recurrir á los tribuna­
les, y los hermanos i’elataron á su abogado, 
maître Rarboux, la historia del retrato.

V ho aquí que en el acto dol juicio ocu- 
rrlósele al abogado hacer uso de esta histo­
ria, y presentando con una mano el fatal 
antifaz y con la otra la fotografía, exclama:

—Hay otra cosa que encontraréis en los 
autos: la fotografía de una mujer adorable; 
uno de esos modelos quo hubiesen envidia­
do el cincel de Praxitoles y el pincel del 
Correggio, y que podi'éis admirar, señores, 
porque (enseñando el antifaz) la modelo 
tólü está vestida con esto.H

—Señor presidente—interrumpió mada­
me du Gast,—pido permiso para decir una 
palabra.

—No, señora— contestó el presidente;— 
nada tenéis que decir. Podéis abandonar la 
sala si queréis. Vuestros dos defensores sa­
brán contestar.

Después de esta protesta, M. Barboux con­
tinuó: -

—Yo sólo 03 digo, señores, lo que podéis 
ver en mi «dossier», y no pienso que c-sta 
afirmación de bellezas exteriores maravillo­
sas pueda lastimar á la parte contraria... 
Pero sabed que, por un capricho extraño, la 
Naturaleza se complace algunas veces en 
estropear sus más bellas obras. Si en este 
barro elegante hubiese puesto un alma no­
ble y pura, esta mujer hubiese sido una de 
las maravillas de la creación.

Considerando difamatorias estas palabras, 
Mme. du Gast dirigióse inmediatamente al 
pintor, al mismo tiempo que por difamación 
se querellaba contra el abogado; el pintor 
Gervex manifestó que la modelo de su cua­
dro no ora, en modo alguno, Mme. du Gast, 
sino una profesional llamada María Renard; 
la querella acaba de verse ante el tribunal 
correccional del Sena.

Este asunto ha despertado inmensa curio­
sidad en París. Do una parte, la personali­
dad y el renombre del abogado acusado do 
difamador: de otra, la originalidad del caso, 
hacían que el día de la vista ‘ ‘ e la 
salla llena de bote en bote. No pocas muje­
res elegantes so veían entre la multitud: el 
calor propio de la estación y los perfumes 
de las damas hacían la atmósfera irrespi­
rable.

Mme. du Gast lucía su expíen dida belleza, 
realzada por un traje negro elegantísimo, 
con cuello salpicado de adornos de plata, 
y un sombrero de plumas negras. M. Bar­
boux, vestido de alpaca y corbata negra, 
por concesión especial, ocupaba su puesta 
entre loa abogados.

í/os testigos desfilaron: eran pocos, y Ja 
prueba fué breve. Llamó la atención la tes­
tigo María Renard, que, según la carta da 
Gervex, fué la verdadera modelo; es rubia 
y elegante, como Mad. du Gast; pero al ver- 
la, no pocos espectadores pensaban que se­
ria difícil confundir á entrambas, aun con 
el antifaz puesto.

En cuanto al pintor, corroboró cuanto en 
su carta afirmaba, asegurando que la pri­
mera vez que vió á Mad. du Gast fué cuando 
ella le pidió la carta, y haciendo constar que 
el cuadro «La mujer del antifaz» lo pintó 

, en 1885, en cuya fecha Mad. du Gast era de- 
' raasiado niña para poder servir de modelo 

á aquel desnudo de mujer.
La defensa que de sus palabras ha hecho 

M. Barboux, es muy notable. Basándose en 
el art. 41 de la ley de imprenta, recabó en 
sus conclusiones la libertad del abogado pa­
ra escoger las manifestaciones que mejor 
procediesen para el éxito de su defensa; ne­
gó terminante que las palabras de un abo­
gado en el acto del juicio pudieran originar 
difamación alguna; explico la necesidad da 
dar á conocer la moralidad de cada una de 
las partes, en un proceso donde Mme. du 
Gast hablaba de un robo con fractura, co­
metido por su hermano y su padre años an­
tes, en perjuicio de la Sociedad protectora 
de los animales, y donde se quejaba de ser 
víctima de expoliaciones injustas; y por fin, 
aseguró que, a pesar de las convincentes de­
claraciones de Gervex, lo mismo el padre 
de la recurrente—caballero de la Legión do 
Honor—que su hermano y su hermana— 
Mme. Casetti, mujer de la mayor respetabi­
lidad-habían insistido en creer que la mo­
delo del célebre desnudo no era otra quo 
Mme. du Gast.

Terminó su discurso diciendo que, al pe- 
dirle ésta una retractación personal, sabía 
que tal retractación era imposible, pues el 
asunto no es personal, y dársela era facili­
tarle un arma contra los clientes cuya de­
fensa le estaba encomendada.

Mme. du Gast habló después. Con elegan­
tes maneras y acerbas palabras protesto do 
la forma en que el presidente del primer 
tribunal se condujo cuando M. Barboux la 
ofendió; añadiendo que si éste no se retrac­
taba ahora, era porque su privilegio de abo­
gado le impedía convertirse en un simple 
particular y deshacer con una senciUa ma­
nifestación el daño que un error suyo había 
producido.

—Os refugiáis en el derecho, en el Código 
—dijo.—Si se dijera do vuestra mujer ó 
vuestra hija lo que de mí se ha dicho, ¿con­
servaríais igualmente vuestra sangre fría?

Afirmó que había sido «groseramente in­
sultada» por el abogado y que al querer 
protestar el presidente la amenazó con 
arrojar!.! del local. Acusó repetidas veces 
de cobarde á M. Barboux diciendo:

—¿Es que porque yo soy sola y viuda 
M. Barboux se conduce conmigo do una 
manera tan vil?

Y terminó asegurando que M. Barboux 
saldría deshonrado de la audiencia, lo que 
dió lugar á que el abogado contestase:

—Creo haber dado á todos en general y 
á mi bella adversaria en particular, un 
ejemplo de la paciencia con que pueden so­
portarse las peoras injurias.

M. Firmin Faure, en nombrQ ds Mme. Du 
Gast, hizo algunas atinada^; observaciones 
respecto á la cuestióyi ¿e derecho, repro­
chando despi’^*^ á ji. Barboux el haber re- 
ohaz»'^¿^ «con una obstinación increiblo«, 
10 que ningún hombre „ niega: dar 
excusas á una mujer.

A pesar de la elocuencia femenina de 
Mme. du Gast, el tribunal no se halló con­
forme con sus razonamientos. De acuerdo 
con lo expuesto por M. Barboux, reconoce 
en su sentencia que ningún discurso pro­
nunciado ante los tribunales puede ser cau­
sa de difamación, sino cuando se levanta 
acta en la misma sesión; defiendo calurosa- 
raento la libertad del abogado para escoger 
la defensa que mejor le parezca, y, en vista 
de todo ello, declara quo no há lugar la 
querella intentada, cargando las costas á 
Mme. du Gast.

Esta sentencia ha levantado una polvare­
da muy grande, toda vez que buena parte 
del público tenía ya juzgado por adelantada 
el asunto de muy distinta manera. No falta 
quien piense que acaso no ha sido ajeno á 
la sentencia ol prestigio de M. Barboux, por 
haber sido esto «bâtonnier» (honor equiva­
lente á nuestro decano) de los abogados 
franceses.
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Pero el asunto no terminó aquí. Una per- ■ 
Sona muy conocida en los círculos aristo­
cráticos, el príncipe de Sagán, que asistió á 
la audiencia, esperaba la salida do M. Bar- 
boux á la puerta principal del edificio. La 
espera fué inútil: el abogado salió por una 
puerta lateral. Entonces el príncipe, des­
pués do acompañar hasta el cocho á mada­
me du Gast, se dirigió á casa do M. Barboux, 
y sabiondo que iba á salir le aguardó en ol 
portal. Máitre Barboux salió, en efecto; en­
tonces 01 principo se le aproximó, diciendo:

—¿Es usted Máitre Barboux?
—Sí, señor—contestó el interrogado.
—Entonces—repuso el príncipe—es usted 

un insultador de mujeres.
Y al mismo tiempo arrimó al abogado una 

rigorosa bofetada, tan rápidamente que 
M. Barboux no tuvo tiempo de parar el 
golpe.

—¡Tomad el nombre de esto caballoro!— 
gritó el abogado dirigiéndose á un criado 
suyo.

—Soy el príncipe de Sagan—contestó ol 
defensor do Mme. du Gast.

—Está bion, señor; ya tendrá usted noti­
cias mías.

El príncipe de Sagan volvió á su coche, 
mientras M. Barboux se dirigía al palacio 
de Justicia, donde presentaba la correspon­
diente denuncia. El príncipe fué citado para 
la prefectura al día siguiente por el delito 
de vías de hecho con premeditación, que no 
trató de negar.

Ha manifestado el príncipe de Sagan que 
^ace algunos meses, pidió la mano do ma­
dame du Gast, quien le prometió contestar­
le cuando terminaran sus procesos. En estas 
circunstancias oyó las injuriosas palabras 
de M. Barboux difamando á una mujer que 
pronto iba á sor la suya, y juzgó su deber 
constituirse en campeón de ella.

Propónese batirse con M. Barboux, y aña­
de que si éste no quisiese lo haría descalifi­
car por cobarde.

En cuanto á la heroína de esta historia, 
dice que M. Barboux ha abusado porque ella 
es una mujer sola y sin defensa. Califica el 
discurso del abogado de más duro y calum­
nioso que el primitivo; lo ha hecho tomar 
taquigráficamente, á fin de poder ver, sin la 
excitación del momento, el alcance de las 
frases pronunciadas.

Muéstrase satisfecha con la corrección 
que el príncipe de Sagan ha impuesto á su ' 
adversario, añadiendo que, cuando lo supo, i 
se preparaba á salir para cruzar la cara al । 
abogado por sí misma, con un látigo que al 
efecto llevaba en la sombrilla.

Tal es, con todos sus detalles, la famosa 
historia de «la mujer del antifaz» que ha 
dado tanto que hablar en París y que, como 
verán nuestros lectores, no ha terminado 
todavía.

_Y decimos «hasta aquí», porque las dos 
Cámaras votaron, en la última legislatura, 
una ley prohibiendo en absoluto y sin ex­
cepción alguna toda, tolerancia en materia 
de juego, ley que está pondj&nte de la .san­
ción real; pero que midió duda reunirá este 
únirao requisito tan pronto como la actual 
tempijprada do baños haya pasado. So cuenta 
que, personalmente, ol rey Leopoldo no es 
partidario de esta ley, que suprimo de un 
golpe muy pingües recursos á la Reina de 
las playas , como apellidan á Ostonde; pero 
si el monarca belga ha creido, por motivos 
de oportunidad, poder retardar algunos me­
ses la promulgación de dicha ley, todo el 
mundo lo sabe, os bastante respetuoso de las 
voluntades dol Parlamento, para dejar de 
hacerlo en esta ocasión. Además, ya laa Cá­
maras han reparado el principal perjuicio 
votando una subvención do cinco millones, 
que permitirán al Ayuntamiento do Ostende 
terminar todos los trabajos de mejoras y de 
ornamentación que tenía emprendidas, y 
que so basaban, naturalmente, en ol presu­
puesto ordinario hasta aquí en vigor.

Como personajes de marca que ya este 
año visitaron la playa ostondonse, se cuen­
tan: el príncipe imperial de la China, Tsay- 
Chens; el Shah de Persia, que con su nume­
roso séquito piensa pasar allí una larga 
temporada, y, en fin,^ el príncipe imperial 
del Japón, que también parece querer sola­
zarse durante algún tiempo en aquella pla­
ya. Desgraciadamente, todos, estos exóticos 
personajes y su acompañamiento—fuera, 
naturalmente, de los chinos, siempre ape­
gados á sus tradiciones—han creído conve­
niente trocar sus suntuosos ropajes asiáti­
cos por la prosaica levita y el pantalón de 
los europeos.

Se dice en toda Europa, no sabemos con 
qué fundamento, que los chinos son gente 
apática y perezosa. En todo caso nadie lo 
diría, al observar la vida que lleva el prín­
cipe chino Tsay-Chons, ol cual no se da pun­
to de reposo visitando monumentos. Mu­
seos, fábricas y cuanto hay de interesante 
en el país. En todas partes las autoridades 
y las tropas rendían al asiático personaje 
ios tributos debidos á su rango, y las ban­
das entonaban, naturalmente, el himno na­
cional chino, á cuyos acordes el público se 
descubría en signo de respeto. Como este 
hecho se repitió docenas y docenas de ve­
ces, acabó por llamar la atención del prín- 

Que quiso saber el por qué de aquellas 
muestras de respeto cada vez que se tocaba 
aquel aire. Se apresuraron á satisfacerle, co­
mo era natural, diciéndole era un acto de cor­
tesía hacia el himno nacional chino. Tsay- 
Chens no pudo dqjar de reir, y los persona­
jes belgas que le rodeaban pudieron dejar 
de imitarle cuándo, supieron por boca de 
aquél que no existe, ni nunca existió, himno

I A PlirCTIÁM no DC DA I Wional .chino. Parece, en efecto, que ol aire
LM UUCOIIUn UDilLriH I que bajo este nombre circula hace algunos---  I años por Europa y que todies las bandas mi- En Cádiz I litares poseen, es el producto do la fantasía
Cadiz 33.-E1 domingo celebrarán un chJïroâS® en proveí

mitin en el Círculo de hierro y metales, los aue SaTfí din Î ínn,, 
obreros de diferentes gremios, para pedir I nosición 
la libertad de los panaderos que fueron de- úHimo miT de Amberes on Mayo
tenidos á consecuencia dol motín que hubo «n
en esta capital el año anterior. I ®«ccion de un país cualqme-

E1 jefe de la Guardia civil ha salido á re- ntS 
correr los cortijos dol término de Jerez, por I cutacha el Hmin Haí 
haber circulado rumores de que volvía á I « respectivo,
notarse agitación entre el elemento obrero I la comitiva en la sec-
de los m^mos I española, ¿que creen nuestros lectores

Hoy ha tenido una reunión la Junta del I orquesta en cuestión? PuesConcierto SrT Junta del nada menos que... «el trágala». Naturalmen-
A consecuencia do la discusión que se en- I ® i hicierontabló, varios dueños do salinas se separaron I ^®®®utendidos, y todo el mundo, sin sos- 

del Concierto. I P®®^urlo, escucho con la cabeza descubierta
Créese que éste se disolverá. I æ creía ser un himno nacional.
Mañanase reunirán en Jerez los viíicul- I i-

tores para tratar asuntos relacionados con I ««o algún tiempo a esta parte los ingenie- 
8US intereses. I minas y geologos belgas entretienen------  I al publico en periódicos, folletos y confe- 

Pl nsAHUin I reacias, sobre el descubrimiento de unaI Tastísiraa y rica cuenca carbonífera, que 
dfi la cailp dp Pnpnrappal I u®upa toda la parte Nort^idel país,y que seUC la bOUC UC I UCUban di I cree no sea más que brazo de unión de las
Créese que el sábado llegarán á Madrid i conocidas hulleras del YorJtshire, en Ingla-

los comisionistas Carreta é Iglesias. | térra, y de Westfalia, en Alemania. Según
—Por no contener nada de interés par.a el | 1°® ingenieros, su explotación sería bastan- 

^mario, han sido entregadas las cartas que I ®ás difícil que Ja de Jas cuencas mineras 
Cecilia recibió anteayer. L de Mons, y hacen cálculos fantásticos sobre

Dícese que Cecilia se afectó bastante al T su riqueza.
leerlas, sobre todo la escrita por sus padres, i Si la cosa resulta cierta, la parte flamen­
ca la cual Se hacía una pequeña referencia I s® convertiría á su vez en mine-
á su hijo. T ra, como la parte walona, y en Europa po-

—Todavía no se ha realizado la entrega I indicarse con razón á Bélgica bajo 
del dinero y alhajas que se acordó dopo-sitar I ®^ epíteto de «el país negro?. Es cosa de 
en poder del heredero del Sr. Pastor. I preguntarse, sin embargo, hasta cuándo va

Las alhajas continuarán á disposición del I á durar el ominoso reinado del carbón; y 
Juzgado, por si fuese preciso para exigir I sin duda del país negro más que de nin- 
responsabilidades á las personas de quienes I g^n otro, debe anhelarse su pronta .sus- 
las adquirió Cecilia. I titución por una fuerza natural cualquiera,

—La noticia que circuló en los primeros I de suyo más limpia y de menos peligrosa 
días de que los hermanos deH. Manuel Pas- I explotación.
tor iban á sostener la acusación privada \- 
ante el tribunal dol Juradb, se ha desmentí- j Entre los nevos .gobernadores que exis- 
do por personas que conocen la actitud que | ten en Bélgica, hay uno que merece parti- 
la familia del Sr. Pastor guarda en la ing- I cular mención pbr'sus condiciones especia- 
tracción de este proceso. I Ies; tal e<i-el actual gobernador de Bruselas

-------- -B— --------- I y su pr.óginciaM. Bergote. Este señor entróSan Juan fie Lsfrán en npíiprn I 184»^ el ministerio do la Gobernación Muu luuu Uü uuí&uu cu pv-dgiv I cpmo.simplo emple.add, y jacias á su tra- 
j T> G I bajo y á su talento recorrió uno á uno to-

I eiegrafian de Roma que so ha presenta- I dos los gi’ados y jerarquías basto el de Di- 
do una denuncia anunciando que el hermo- rectof general de aquel departamento mi­
so maderamen que forma el tocho de ia | nísferial.
magníflea basílica de San Juan de Lptrán I 1 'EI célebre hombre do Estado y jefe del 
presenta muchas hendiduras y que os mmi- I partido liberal, M. Frère Orbán, notando las 

peligro de que so hunda. j ’sobresalientes aptitudes do su subordinado
Papa lia enviado una comisión de jir- j sé propuso hacer de él un. gobernador tno- 

quitectos y otras personas poritos para ins- délo, lo cual logró al fin, no sin dificultad 
peccionar el monumento. Esa comisión ha I dada la modestia del forzado candidato’ 
aconsejado que 80 proceda in media tomen te | que, aunque sin fortuito, no tenía mavores 

templo. Se calcula en ¡ .^ambiciones. Fuá primero nombrado «ibcr- 
lüU.UW lleras 01 total de los gastos que será I -nador civil de la provincia de Namur v su-

^5'**?®*’* K • ' • • - . I «esivamente de aignnas otras, habiendo des-„0^0® monjes abrirán suscripciones publi- I 'plegado en todas iin tacto tal, que, no obs- 
dlr ^"pdos y poder empren- | tante sus opiniones oonocidamonte libora-
der las obras por indicación de S. S. | les, los gobiernos conservadores le mantu- 

viehm siompreren’bus funcidncA Es má«,nl 
advenimiento de los^^aorvudorcs en 18=4, 

Bqrgoto fué llamado al- Gobierno civil dé 
Brabante, cargo, que desdo entonces sigue 
desempeñando con aplauso do todos, no 
obstante sus ochenta y tres años cumplidos.

Su actividades infatigable, y los ^rviciiis 
que lleva prestados al país incalculables. No 
es, pues, extraño que la Diputación pro vi n 
-íial de Bruselas haya acordado por unani­
midad colocar su busto en el salón de sesio- 
nee, y que el personal de la administración 
se propongd regalarle una copia de plata.

No hay segurauíciito -ttn el país persona 
mas estimada que el venerabid-gobernador 
de Brabante.

Desde Bruselas
Verano variable.—Lli ley contra el

Jnero y la iílayd^«qe Ostend?.—
Aplazamiento de ia suneids real.
—El liimno chino.—Iacld« nte có» 
mico. — Vueva cuenca carbonife* 
ra.-LH gobernador modelo.—Ex­
posición en I2ruias.—El Conser­
vatorio de Bruselas.-—Españoles 
premiados.
El tiempo continúa dando quo hablar de 

sí con sus alteraciones de calor y frío; sin 
embargo, esto no obsta para que se vayan 
poblando las playa.s, particularmente la de 
Ostonde, do la cual ya hemos dicho en otras 
ocasiones que es el balneario internacional 
por cxcéieucía, en donde se ven todos los 
tipos y so oyen todas Jas lenguas. Su situa­
ción geográfica, las facilidades do su acceso, 
el lujo y confort de sus hotoJes 5- Ja circuns- 
ta.Tcia de encontrarse en un país neutro tan 
adelantado y tan liberal como la Bélgica, 
entran indudablemente por mucho en la 
yariodad, número y calidad do los extran­
jeros que visitan las playas ostendenses; 
pero hay que confesar quo contribuye tam­
bién no puco á ello la grande tolerancia do 
que en «u KursalJy en sus casihos privados 
gozó hasta aquí el juego.

Brujas da muerta-:, esta antigua y poéti­
ca ciudad flamenca, tan riea en monuinen-. 
tos históricos y en preciosas obras do arte, 
■posee actualmente dentro de sus muros to­
das las riquezas, todas ó casi todas las obras 
maestras que los antiguos artistas flamen­
cos han podido producir.

Esta bella idea de reunir en una exposi­
ción las grandiosas obran diveraisnento es­
parcidas de los antiguos artistas lo Flandos 
(de Jos «Primitivos , como se Jes apellida), 
fué concebida liace ya dos ó tres años por 
nuestro amigo eJ pubJicisia de esta capital 
M. P. Wytsman, que el ministerio de Ins­
trucción pública hizo nombrar el año ante­
pasado caballero cí)inondador de Isabel Ja 
Católica por Ja donación que de hu.<^ no­
tables pablioaciones hizo á Ja Biblioteca 
Nacional de Madrid. El primor propósito 
del Sr. Wytsraan fué de hacer la exposición 

do lo.s «Primitivos ílamencos» on Bruselas, 
capital dol Reino; poro como quiera que 
Brujas reuniese ya por sí sola ia mayor 
parto de las obras antiguas, cuyo transporto 
aún á pequeñas distancias sería peligroso, 
se pensó reunir todo ou esta última ciu­
dad, que ora después de todo oi centro más 
natural y ol más apropiado para una ox- 
hibición do esto género.

Los eontinuadores de la obra del señor 
Wytsmuu, los señores barón do Korvyu C. 
Tulpinck y R. Coppietors t'WalIant, consi­
guieron, á fuerza de pofsovoranciu, reunir 
cerca do 400 lienzos, suministrados por los 
museos de Brujas, Bruselas, Ambores, Gan­
te, Lovaina, Rouen, La Haya, Aquisgrán, 
Strasburgo, Sigmaringen, Glasgow, Liver- 
pool> etc. Muchas iglesias, muchos hospi­
cios y muchos particulares del país y del 
extranjero han hocho también envíos do 
cuadros hasta aquí ignorados, y cuyo con­
junto dan una idea completa de la evolu­
ción de la pintura en los Países Bajos desde 
finos dol siglo XIV hasta mediados del si- 
glp XVI; 03 decir, desdo Melchor Brooder- 
lam y los hermanos Van Eyck, hasta Podro 
Bruegol, el viejo, pasando naturalmente 
por los Moralingy Jos Qrunlin Metsys, de 
las cuales hay muchos y admirables.

La Exposición de Brujas no se confina 
sólo, como pudiera creerse, á las pinturas, 
pues so completa con otras muchas seccio­
nes en doudo se admiran otros géneros do 
obras do arte que van desdo la época beJgo- 
romana hasta el siglo XVI, tales como ma- 
nuscrito.s, esculturas, muebles, tapicerías, 
orfebrería, onoajos, loza, porcelanas, traba­
jos de espetera y do hierro forjado, cuños, 
medallas, monedas, etc., etc. La exhibición 
en cuestión, estará abierta hasta el 15 de 
Septiembre, y como Brujas so encuentra á 
media hora do Ostonde, no es avonturado 
el afirmar que durante esto verano habrá 
de desaparecer la yerba de las calles do la 
c^uo fué el emporio do las ciudades hanseá- 
ticas y la rival de la Venecia de los Dux.

Nadie que se ocupo un poco de música 
mnora seguramente el elovad® renombre 
de que goza el Conservatorio de Bruselas 
desde hace muchos años, bajo la dirección 
del eminente maestro Gevaert. Es este Con­
servatorio un centro cosmopolita, una ver­
dadera torro de Babel, en donde toda con­
fusión de lenguas desaparece gracias al 
lenguaje universal de la música. Como no 
podía menos de ser, ol Conservatorio de 
Bruselas contó en todo tiempo un número 
inás crecido de alumnos españoles quo casi 
siempre se distinguieron como ojecutantos. 

Si no nos equivocamos, tenemos entre 
olios á Monasterio, entre los antiguos; yá 
Albeniz, Fernández Arbós, Daniel y otros 
que no recordamos, entre los más moder­
nos. Actualmente concurren á él tres de 
nuestros compatriotas, todos violinistas, y 
hemos visto con satisfacción que uno de 
ellos, José de Bustinduy, de Madrid, alcan­
zó un primer premio con la mención de 
«gran distinción» en el concurso do premios 
que acaba de tener lugar; y que los otros 
dos, Alfonso Alborro, de Fuenterrabía, y 
Francisco CJapes, de Barcelona, obtuvieron 
un «accésit», también muy merecido. Debe­
mos consignar que ninguno de los tres ha 
terminado aún sus estudios, y que pueden 
aspirar, por consiguiente, al premio de ex­
celencia.

ECA.

0. Eduardo Navarro Soazalvo
El popular autor cómico D. Eduardo Na­

varro Gonzalvo, que se encontraba, con ob­
jeto de buscar alivio á la enfermedad del 
corazón que padecía, en Valencia, su patria, 
ha fallecido ayer, según telegrama recibido 
de dicha capital.

Escritor incansable, sus producciones es­
cénicas pueden contarse por centenares.

De los cincuenta y ocho años que conta­
ba, más de cuarenta consagró al cultivo del 
teatro, en el que no hubo género que no 
abordara, no pocas veces con felicísimo re­
sultado.

El juguete cómico, el sainete, el drama, 
la zarzuela, le proporcionaron grandes éxi­
tos, entre los que no fueron los do menor 
valía los proporcionados por «La institu­
triz», último drama que estrenó en su larga 
y gloriosísima carrera artística Matilde 
Eíez, y «La corona de plata», que interpretó 
Antonio Vico. " ’

El género, sin embargo, que dió mayor 
popularidad y hasta mayores rendimientos 
á Navarro Gonzalvo, fué la revista política.

Meses enteros, en época en que la vida de 
las producciones escénicas era mucho más 
efímera que ahora, se sostuvo en los carte­
les la titulada «Los bandos de Villafrita?, y 
no menos regocijo produjeron en ej público 
otras, tales como «La riujana», «Tanhauser 
el estanquero», «Las grandes figuras», «A 
real y medio la pieza» y < Los monigotes del 
chico».

A pesar do tales éxitos y de su laboriosi­
dad incesante, Navarro Gonzalo ha muerto 
pobre.
15g Consecuente y desinteresado republicano, 
solo algunos meses sirvió al Estado á las 
órdenes del Sr. Sorní en el ministerio do Ul­
tramar.

Después volvió á sus tareas literarias, las 
que no ha dejado ni en los momentos en que 
Ja enfermedad y el cansancio tenía agota­
das sus fuerzas. i

A la desconsolada familia del finado en­
vía El CoanEo la expresión de su sentimien- 
to-por la terrible pérdida que les aflige.

La iasarreccióii de Colombia
3íMeya Yoi'R 31.—Se ha recibido de j 

Panamá un telegrama en el cual se da cuen- I 
ta de un combate naval librado entre los in- I 
surrectos y las fuerzas gubernamentales. 
Las cañoneras do, los rebeldes «Padilla!> y 
«Darien», se pi^ent.áron ayer entre las islas I 
de los Flamencos y Ottiquo. I

El gobernador de Panamá ordenó á las I 
cañoneras del gobierno, «Chiquito» y «Cía- I 
pot», que atacasen á los barcos de los insu- I 
rreetOB. I

Entablado el combate, se prolongó duran­
te cuatro horas. I

Se asegura que la «Padilla»' abandonó el j 
puerto, llevando á remolque á Ja «Darien» I

Los prmespes da Asturias
Pas’íg 31.—Lo3' príncipes do Asturias 

Jilearán á París mañana martes por la esta­
ción del Este, y saldrán ai medio día on el 
sudexpreso con dirección á San Sebastián, 
para Hogar la víspera del santo do la Reina.

La feria de Valencia
Valencia 31.—Hoy han llegado mu- 

chos forasteros.
De Jos vapores «Villareal» y .Vicente Fe­

rrer z, proceden tes do D.<rceÍona, bau des­
embarcado hoy en esta capital 53G y 433 pa­
sajeros, respectivament.-.

Én el vapor «Hervetia.> vinieron do Argel 
2a2 forasteros.

Mañana, procedente del mi.smo punto. 
Reinará con mucho pasaje ol vapor «Sitges». 
^En medio del mayor orden so ha colmara- 
do la fiesta de la Caridad, repartiéndose

7.000 pesetas entre inutilizados, viudas y po­
bres do solemnidad.

En 01 teatro Principal so ha celebrado la 
fiesta de la «Jota».

La íalsiíicacióa de billetes
de Bianco

Ayer, el juez instructor del distrito de 
Buonavista, á quien correspondo entender 
en esto sumario, después de cstudi.ar el ates­
tado hecho en la Delegación do la Latina, 
llamó á su presencia al policía portugués 
para que declarara en este proceso.

Declararon luego los detenidos, los cuales 
negaron tener participación en los hechos 
perseguidos.

Uno de ellos alegó quo si llevó hasta el 
hotel del Universo los billetes, fue mediante 
una recompensa y sin saber lo quo el 
quete contenía.

pa-

La Liga Latina
Presranta de NIr. Gibson

Eondrea 31.—En la sesión celebrada 
hoy por Ja Cámara do los Comunes, el dipu­
tado Mr. Gibson ha dirigido una pregunta al 
gobierno respecto á la Liga Latina para el 
arreglo do la política del Mediterráneo, quo 
dico haberse formado entro Francia, Italia y 
España. v'

El ministro Cranbor.no ha contestado que 
no sube nada do esta Liga.

BE RLIFSmS
Prisioneros en libertad

YorR ai.—ün despacho do Ma­
nila comunica que anteayer fueron puestos 
en libertad 150 filipinos que habún sido he­
chos prisioneros por causas políticas.

Las autoridades continúan, sin embargo, 
ejerciendo gran vigilancia en los alrededo­
res de la cárcel de Manila, impidiendo que 
se acerquen á ésta numerosos grupos que 
llegan diariamente, ansiosos de ver á Jos 
filipinos importantes, amigos suyos, que 
continúan encarcelados.

EL CONGRESO
CATÓLICO

Segunda sesión
Santiago 31.—.1 las diez de la mañana 

ábrese ia segunda sesión del Congreso Cató­
lico con extraordinaria concurrencia.

Comienza por la lectura de una comunica­
ción en que León XIII contesta al Mensaje 
dol Congreso; bendice á los prelados, á los 
congresistas y al pueblo, y otorga al presi­
dente la facultad do dar la bendición papal 
al término do las sesiones.

Todos los concurrentes oyeron la lectura 
en pie, y al terminar resonó delirante acla­
mación.

El Cardenal Herrera prometió loor el do­
cumento pasado mañana on la iglesia de San 
Francisco, para que todos los fieles partici­
pen del Mensaje pontificio.

Después 30 da lectura de comunicaciones 
. y adhesiones de gran nùm^rfuiacarpoi’acio- 

nes eclesiásticas'y civiles, do periódicos, de 
particulares y de los Obispos de Urgel, Car­
tagena, Tortosa, Lérida, Barbastro, Huesca, 
Monoroa, Tarragona, Zaragoza y Sigüenza. 
Fueron acogidas con aplausos.

Ocupa luego la cátedra ol canónigo señor 
Manjón, dol Sacro Monte de Granada. Al 
presentarse ante el público el venerable 

{ fundador de las célebres Escuelas granadi- I ñas, recibió ol homenaje de nutrida salva de I aplausos.
I El discuso del Sr. Manjón ha versado so- 1 bre ol tema «Los dereclios do los padres do I familia en la instrucción y educación de I sus hijos».
I Presentó el tema bajo dos aspectos: el de- I recho do aquéllos á instruir y educar, y el I modo de ejercitarlo.
j Puso de relieve los abusos que se obsor- 
I van en el procedimiento, á los que contribu- 1 yen no en pequeña parte los católicos.I Dice que los derechos que en la función j educadora corresponden á los padres, so 
j fundan en la misma Naturaleza.j Expuso que hoy se puede afirmar que no 

existe más enseñanza que la del Estado, elI que lo lia absorbido todo de cuanto á ésta I fué tan esencial.
I So ocupó de los políticos, diciendo que 
I hacon de la enseñanza un asunto de bande­

ría, y que a^ resulta aquélla una verdaderaI calamidad.
I Al torminar, entro grandes aplausos, el I Obispo de Salamanca propono que se haga I una gran tirada del di'scurso y que so roptTr- 
I ta on los contros do enseñanza, en lo.s Ayun- 
j tamientos y á los représentantes en Gortes.
I La proposición so acepto por aclamación.I Sucédele en la tribuna D. Modesto Avin I Pinedo, rector del seminario do Sovilla.Loe I un trabajo sobro los derechos de la Iglesia I en la enseñanza pública, oficial ó libre. Es I un alegato contra la secularización do la I enseñanza y la invasión del Estado en la I esfera docente, privativa do la Iglesia, que 
r ha venido á coartar la libertad do In cáte­

dra, hija de la libertad de ooncioncia. De- 
• fionde el derecho de la Iglesia á dirigir la 
inspección de la enseñanza primaria, de la 
segunda y de la superior.

’ «La intervención del magisterio—dice el 
rector del seminario de Sevilla—os un de­
recho esoncial é inalienable do la Iglesia.»

[ El orador ha sido muy aplaudido. Con su 
discurso torm'na la sesión de hoy.

Santiago 3í.—El sermón de novena 
pronunciado esta uopho por ei Obispo de 
Potosí, ha sido notabio.

El prelado so separó do la pauta seguida 
por sus compañeros los demás prelados dol 
Congreso católico, dando muestras de una 
gran tolerancia y de una discreción muy 

«plausible.
La oración sagrada del ilustro Sr. M mtcs 

de Oca fué en síntesis un himno á la tole­
rancia religiosa, que felizmente so disfruto 
en casi toda la América latina.

La tolerancia—dijo—en vez de empeque­
ñecer la esfera del catolicismo, la ensa ncha, i

Eso aconto co en la gran República norte­
americana, en Méjico y en todos aquel ios 
países do, origen ibérico.

Ensalzó la obra de JÉs'paña, conquidando 
y evangelizando América.

Dedicó frases cariñosísimás á nuestro 
país.

El discurso del Obispo de Potosí lia sido ■ 
un modelo de orudiclón y una nota do paz v 
de concordia.

Es muy elogiado.

Aír«f»ell«
El coche-correo de .Yranda atropelló a ver 

cu l:i callo de Bravo Murillo á un anciano, 
cuyo nombre se ignora, por no haber podido 
declarar.

En la Casa de Socorro apreciaron al pa­
ciento heridas graves en diferentes partes 
del cuerpo.

Osi
Sazitiasro ííi.—En la sección tercera, 

relativa á la enseñanza, y que presidía el 
Obispo de Tarazona, so aprobaron varias 
conclusiones, entre ellas un Mensaje al Rey, 

• los procedimientos de propaganda, la cons^ 
titución de Juntas diocesanas y la celebra­
ción de Congresos pedagógicos'.

En la discusión de esto torna so produjo 
un vivo incidente.

El doctor Ccürián
Alas .siete de la tardo falloeló ayer el 

ilustro médico dol hospital Provincial don 
Víctor Cebrián.

Publicista insigno, médico Ciniiienío v 
y modesto, muere el se­

ñor Oebrian joven todavía, cuando la clen- 
cia podía esperar más do su intoligeocia v 
laboriosidad.

A su distinguida familia enviamos la ex­
presión do nuestro sentimiento.

Lo promovió un discurso que pronunció 
ol secretario de la sección y joven doctor 
D. Luis Rodríguez Viguri, hijo del decano 
de la facultad do Medicina de Santiago, se­
ñor Rodríguez Seone.

Entre otras consideraciones acerca dol te­
ma, el Sr. Rodríguez Viguri dijo:

—Los centros oficiales son lioy por lioy 
los unicos quo disponen de superiores me­
dios de cultura.

La Iglesia no dispone do medios comple­
tos ptya la enseñanza. (Grandes protestas).

El Sr. Vlffuri: Las secciones tienen por 
objeto discutir las cuestiones á ollas someti­
das, y nosotros tenemos el deber do expo­
ner las ideas quo humanamente profesa­
mos. (Se reproducen las protestas).

Dominado el tumulto, el orador pretende 
continuar su discurso; pero la mayoría de 
loa congres¡.stas le increpan do nuevo.

El orador so esfuerza en hablar; pero lea 
gritos y las increpaciones con que son aco­
gidas sus palabras, le impiden seguir expo­
niendo su pensamiento.

Contra las teorías quo el orador trataba 
do mantener, hablaron el padre Muiflos, otro 
padre capuchino y los Bros. Castroviejo y 
Torres, quienes rebatieron laa afirmacio­
nes del Sr. Rodríguez.

El prelado de Tarazoua, que presidía dijo 
que sólo á inexperiencia del orador debía 
atribuirse la ideas que había expuesto.

El Sr. Viguri dice que en vista do que no 
se 19 deja exponei’ su pensamiento, renuncia 
á ejercitar su derecho do hablar, v presenta 
la dimisión de su cargo.

Tranquilizados un poco los ánimo.s, .se 
aprueban las conclusiones de la ponencia y 
la sección termina sus tareas.
Laa cuestión social.- Dos- 

curso eíel marqués do 
Comillas.

Santiago 3T.—La se.sión celebrada por 
la sección cuarta, encargada del estudio de 
la cuestión social, ha sido muy interesante. 

La ponencia ha dividido sus conclusiones 
en dos partes. En la primera propone que 
la Asamblea de los católicos estudio Ja 
cuestión social y su programa de acción. 
En la segunda puntualiza los medios con­
ducentes á la solución de los problemas 
morales y materiales.

En la discusión interviene el marqués de 
Comillas, abogando poi* una campaña en 
favor dol desarrollo de las obras públicas, 
pues nuestros males estriban, según el ora­
dor, en la desproporción que existe entre 
las_ obras públicas y las necesidades del 
país. Se muestra partidario del servicio mi­
litar obligatorio.

España—.añade—tiene la décima parte de 
carreteras que Alemania, la cuarta parte 
de los ferrocarriles que tiene Bélgica y ni 
un solo canal de navegación.

Loque pudiera construirse con dos mil 
millones del Estado y cuatro mil millones 
de los particulares, aumentaría la riquezc 
en un cuarenta por ciento. De suerte que la 
mejor manera do favorecer á Ja clase obre­
ra, es gastar dinero en obras públicas.

Este punto suscita alguna discusión. A las 
observaciones do los oradores contestan les 
ponentes y D. Carlos Martín, secretaiúo de 
la Junta permanente de los Congresos ca­
tólicos, quien razona las conclusiones pro­
puestas.
_La sesión do la mañana será destinada á 

la aprobación de las conclusiones.
luserlpcioues en Cosig-resos cató­

licos
En el Congreso católico de Zaragoza so 

contaron 4.287 inscripciones; en el do Sevi- 
Ha, 4.850; en el de Burgos, 4,793; en el do 
Tairagona, 5.084; en ol Eucarístico do Lugo, 
6.241, y en el actual de Santiago, unas 3.500.
El Cardenal Sancha. - Co- 

meniarics.
Santíasío 31. (5‘30 t.)

Se ha conieníado un artículo que publica 
el «Heraldo» del 19. So recuerda que el Car­
denal Sancha, siendo Obispo do Madrid, ini­
ció los Congresos católicos, y ahora ha sido' 
ro.edo la única diócesis en que no se ha 
^nstituído Junta de propaganíhi del actual. 
Y en lugar do acudir al Congreso, salió pa 
ra el extranjero. Atribúyese su actitudá que 
en el Congreso de Burgos, los prelados acor­
daron no leer en sesiones públicas la carta 
contraria á la doctrina sostenida por el ma 
gistral dé Sevilla, respecto á la obediencia 
al Vaticano en cuestiones políticas.-Men- 
chota.
Concurs® de gaitas. — El 

üuBicso.— Clausura del 
Congreso.-Banquete

Sasitiagro 33 (1 madrugada).
j verificado en la plaza de Alfon-. 

so XII, durante la brillante iluminación quo 
lucia, el concurso de gaitas del país. So han 
concedido cinco premios.
„ Mañana, en el corroo, llegará el Nuncio.' 
1 residirá la clausura del Congreso en dicho 
día.

El Ayunt.imiento obsequiará con un ban­
quete la noche del 23 al Nuncio y á los pre­
lados.—Me acheta.

NOTICIAS
El ffejscrai Ochando

El general Ochando salió ayer para Se­
govia y Valladolid, á fin de seguir insp}?c- 
cionando Jos puestos y destacamentos de Ja 
Guardia civil.
P brouquiaios. El remedio más 
Wvx I Fleficáz son las Pastillas Mordió.

Boa Sau EíiKTRÜIz^iíbürt. Málaga.
BETEliir. Aguas Buenas de España. Sa­

lud, confort, economía. Pedid detalles al 
Admor. de Jas Agna^deBetohi (Navarra).

. Arrollado por «ti tren
Según comunican de Santa Cruz de Mude- 

la al Gobierno civil, el tren núm, 194 arrolló 
ayer á un individuo quo quedó muerto en el 
acto.

El cadáver noidentificado.
Intento de Mlleídio

.Una mujer llamada Rosa Vela intentó sui­
cidarse tornando una disolución de fósforos 
en su domicilio do Ja Casa Blanca 011 oí Arro­
yo do Embajadores.
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EDICION DE LÂ HOCHE
LA SALUD PÚBLICA

KS SAS SEBASTIÁN
Según telegrama del gobernador do Gui­

púzcoa, hubo ayer seis niiovos casos do fie­
bre tifoidea en 9an Sebastián. El total do 
enfermos en tratamiento es do treinta. No 
ha habido, según el último parto, ninguna 
defunción. ___ ________

Accfldesites desgraciadlos
San PctersbBirsro 33.—Un despacho 

de Samara da cuenta de haberse ido á pique 
en el río Volga, cerca de Borosnik, una bar­
caza que conducía á 80 segadores, perecien­
do ahogados 58.

Los 22 restantes fueron salvados por va­
rias pequeñas e.mbarcaciones.

San PcÉershnrso 33.—Telegrafiando 
Vladikavkas (Cáucaso), que anteayer se des­
plomó un gran depósito do niovo situado en 
el monte Hasbak, enterrando á 32 personas.

Añado que un segundo despronçlimiento 
del mismo causó también algunas víctimas. 
—Fabra.

------- —Mi ----------

Losobreros agrícolas desalaga
Telegrafía el gobernador do Málaga, con j 

referencia á comunicaciones del alcaide de i 
Rosoda, que no son ciertas las noticias do 
la prensa relativas ú que se agiten los tra­
bajadores, y que traten de secundar á los 
obreros de So vi Ha, Morón y Lebrija.

El gobernador asegura que todos los obre­
ros agrícolas de la región se hallan ocupa­
dos con perfecta tranquilidad en las faenas 
de la recolección.

La catástrofe en et Elba
llámbnrffo 33.—Hoy se intentará po­

ner á floto el vapor <Prinnus>.
Créese que en esta operación so descu­

brirá la existencia de nuevos cadáveres.
El número de muertos se calcula en 60 

ó 70.
Los heridos en el abordaje están mejo- 

randb y algunos han salido del hospital.— 
Fabra.

SUCESOS
Accidentes del trabajo

Un muchacho do once años, llamado _ _ 
Jián López, quo trabajaba esta mañana en ©1

Ju­

taller de carretería de la Elipa (Vicálvaro), 
tuvo la desgracia do que una máquina de ta­
ladrar le cogiese la mano derecha.

Trasladado al Gabinete médico del barrio 
do Salamanca, fué curado de primera inten­
ción, pasando luego en grave estado al hos­
pital Provincial.

Benuncía
Brígida La Rosa se ha presentado esta 

tarde en la delegación do la Latina, denun­
ciando quo su amante, Francisco Pérez, ha 
desaparecido, llevándose 220 pesetas, pro­
piedad do aquélla.

Caída
En la calle de Fuencarral se ha caído del 

caballo que montaba D. Antonio García, 
fracturándose la pierna izquierda.

Después de asistido en la Casa de Socorro 
do Buonavista, ingresó en grave estado en 
el hospital de la Princesa.

I
 duque de Aluiodóvar y los jefes y ofi­

ciales de la guarnición.
El ministro de Estado ha negado ro- 

“^^damente que la venida del general 
Woyler tenga otro objeto que el de con- 
terenciar con el liey respecto del viaje 
a Oviedo y Trubia.

Está confirmado que la Reina madre 
ira á Viona y que los príncipes de As­
turias acompañarán al Rey en su viaje. 
—í^abra.
Firma del Rey. — Weyier 

en Mapamar.
San Sebastián »3 (l<20 tarde).—Ur­

gente. Ha sido firmado el decreto decla­
rando baja definitiva en el cuerpo de Co- 

de segunda clase D. Jesús An­
dres Sánchez.

El general Weyler ha recibido á los jefes 
de la guarnición. A medio día subió á Mira- 
mar llevando cartera; pero se quedó á al­
morzar con los Royes, lo mismo que el du­
que do Almodovar.

Ll ministro do la Guerra tiene el propó- ! 
sito de regresar á Madrid esta misma tarde. I 
Ha manifestado el propósito de hallarse en 

j Oviedo, Trubia y demás poblaciones que 
I tengan guarnición cuando sean visitadas 
i por el Monarca.
Fipma de Gíieppa. - La In­

fanta Rolaría Teresa á I 
Viena.—Regreso del ge- I 
neral Weyler

San Sebastián 3» (3‘17 tarde).—Ur- I 
gente.—El general Weyler ha puesto á la I 
D nombramiento del general |
Borbón y Gastollví para segundo cabo de la | 
Capitanía general de Cataluña; la concesión | 
de la gran cruz del Mérito militar, con dis- | 
tmtivo blanco, al Sr. D. Amós Salvador, y I 
una combinación de mandos de coroneles I 
de ingenieros. |

La Infanta doña María Teresa acompaña- I 
rá á su augusta madre á Viena. I

El general Weyler saldrá para Madrid á I 
las cuatro de la tarde.—Fabra. |
Ln Diputación de Vizcaya I

Telegramas oficiales de San Sebastián di- I 
cen que el Rey ha recibido hoy en Miramar | 
a la comisión llegada de la Diputación de I 
Vizcaya, la que salió de Palacio muy satis- |

a recibimiento que le dispensó tan- I 
to 9. M. como la Reina madre. I
£1 vicario de Zarauz. —

RRósdel viaje de la Reirta

La mujer so dirigió inmediataraont® á la 
casa que le indicó el desconocido, y encon­
tró abierta la puerta del piso y colgada en 
una percha un capote y una gorra de las 
que usan losfactorss.

Rápidamente cogió estas prendas para 
llevarlas al juzgado, como prueba incon­
cusa de la infidelidad de su marido.

Poro cuál no .sería su sorpresa cuando al 
bajar la escalera fué detenida por varias 
mujeres, en vista de que. desde una do las 
ventanas dol patio gritaban que había roba­
do el capote.

El escándalo fué mayúsculo, y á no haber 
acudido los guardias hubiera degenerado en 
reyerta.

Llevados á la delegación los alborotado­
res so comprobó que el capoto no era de su 
marido sino de otro factor que vive en la 
calle de Mira el Río.

En vista de lo cual fuó devuelto el capot© 
a su dueño y puesta en libertad la burlada 
esposa, sin que pudiera encontrar las prue­
bas de la infidelidad d© su marido.

_ San Sebastián 33 (4 t.)
En la visita de la comisión de Vizcaya al 

Rey, éste les preguntó qué propósitos tenían 
con respecto al vicario do Zarauz.

Los comisionados contestaron quo pensa- 
instalarle un observatorio cerca del 

üabo Maohichaco.
j embajador do Austria ha oonferencia- 

^ele’iidamente con la Reina acerca del 
viaje de 9. M.—Menchota.

I Pftll© el miento d© nn C»rdf nal
I Boma 33.—Ha fallecido ©sta mañana, á 
I la edad de ochenta y dos años, el Gardenal 
I Ledochowski.
I El 15 de Marzo de 1875 fué elevado á esta 
I dignidad.
I Vapores correos
I Mauila 33.—Ha llegado á este puerto,
I procedente de Singapoore, el vapor do la 

Gorapaflía Trasatlántica «Isla de Panay».
Veraernz 33,-Procedent© de la Ha­

bana ha llegado á este puerto el vapor «Ma­
nuel Calvo», de la Compañía Trasatlántica.

Despedida do boers
Lisboa 33.—El comandante boer Glo- 

dirigido á los periódicos una carta 
de despedida, haciendo constar su gratitud 
y la de todos sus compatriotas, por la cor­
dialidad y cortesía con que han sido trata­
dos durante los quince meses que han per­
manecido en el reino.
La parroquia d© «felves.—Coallicto 

resuelto.
S©Tilla 33.—Gobernador á ministro:
Esta mañana estuve en Jelves, donde he 

tenido un afectuoso recibimiento, consi­
guiendo que el pueblo aceptase al nuevo 
cura sin incidente alguno.

Los obreros de la Carraca i
Una comisión de obreros del arsenal de 

la Carraca ha visitado hoy al ministro d© 
Marina para pedirle que continúen en aquel 
arsenal las obrasquesoestáu realizando.

La administración en Valencia
Con el título de <;La administración ©n I 

Valencia» El Imparcial se ocupa do defi­
ciencias que se suponen oonrridas ©n aque- I 
Has oficinas de Hacienda, y pido que se co- | 
rrijan inmediatamente. 1

Ya hace días que el ministro d© Hacienda i 
envió á Valencia para inspeccionar aque- I 
líos servicios al Sr. Vergara, funcionario del | 
ministerio, quien pronto terminará su co- | 
metido, averiguando lo que haya de verdad I 
ne las quejas que se han formulado. I

I media, debiendo, por tanto, estar en 
Madrid mañana á las nueve.

El Sr. Moret, muy mejorado de su in­
disposición, Jia asistido' hoy á su des­
pacho del ministerio.

Insinúa anoche La. JUpoca que quien 
[ ha mandado vigilar ú lus gobernadores, 
¡ por medio de los jetos do Ja Guardia ci- 
t vil, ha sido ol_ general Ochando; pero 

también esta hipótesis la consideranio.s 
nosotros caprichosa y absurda.

De paso par.a San Sebastián ha llega­
do hoj” á Madrid el gobernador de Fer­
nando Póo, D. .José Ibarra.

Luego que ofrezca sus respetos al jefe 
del Gobierno y conferencie con él y con 
el ministro do Marina, se dirigirá el se­
ñor Ibarra á San Sebastián, y allí ten­
drá con el duque de Almodovar otra 
conferencia, en la cual Je informará del 
estado de dicha colonia.

Probablemente mañana y si no pasa­
do mañana se reunirán los ministros en 
Consejo.

A última hora de la tarde s© han re­
unido en el ministerio de la Goberna­
ción con el Sr. Moret los Sres. Rodrigá- 
ñez, conde de Romanones y Suárez la- i 
clan, que componen la ponencia encar­
gada de proponer soluciones en la cues­
tión del cambio internacional.

4 0[0 interior.—Total pesetas nominales 
negociadas, 1.143.400.

Id., id. fin mes, 3.300.000.
Id., id. fin próximo, 1.300.000.
5 amortizable.—Total ptas. nom. nego­

ciadas, 116.500. * '
Id. en carpetas, 631.000.
Banco de España.—Id., 12.500
Compañía do Tabacos.—Id., 14.500.

Cambio» «obre el extranjero
PARI3

A la vista, 192 273’80 á 87’45.
LONDRES

No se han cotizado libras.
Después de la Bolsa

interior, fin de me«.
72 Jo dinei’o.—Barcelona, fin mes, 72’32 — 
«sÍÍOOto' «Mil.
VCOAf AvU 4 A*

generos de punto, cintas, sedas, hilos, algo* 
dones, pañuelos, festones y tiras de color- 
agujas, alfileres, é infinidad de artículos á 
cual más indispensables.

ALMACÉN: PonteJoB, 1 Mb

Balance del dia

LA BOLSA
COTIZACIÓN OFICIAL DHL 22 DB JULIO BB 1902 

COMPARADA CON LA DBL DÍA ANTBHIOR 
urtlmos precios

La temperatura
j l^’^’^^nietro del Sr. Aramburo, callo 
del Príncipe, 19, marcaba lo siguiente:

A las ocho de la mañana, 19^* sobro Ó
A las doce de la tarde, 28° sobre Ü.
A las cuatro, 16° sobre 0.
La máxima fué do 30° sobro 0.
La mínima do 15° sobre 0.
El barómetro marca 708.—Variable.

EN SáN SEBASTIÁN
el ministra de la Guerra. 

— Viaje de la Reina á 
Austria»

xSaít Sebastián 23 (9'10 m.)—Acaba de 
llegar á esta capital el ministro de la 
Guerra.

Ha sido recibido en la estación por el

ESPOSA ENGAÑADA
«Jnieio suspendido.—Broma d© mal 

arenero.
Para esta mañana estaba anunciada la ce­

lebración, en el juzgado municipal del dis­
trito de Palacio, do un juicio seguido contra 
un factor de la estación del Mediodía, á ins­
tancia de su mujer por infldelidad con­
yugal.

esperar largo rato, hubo ne­
cesidad de suspender el juicio, porque el 
demandado no había acudido al Juzgado.

A poco de salir á la calle la engañada es­
posa, se le acercó un desconocido, que con 
aire misterioso le dijo:

Señora, si quiere usted ver á su marido, 
yaya a la calle do Mira el Río, 4, y en el piso 
tercero le encontrará.

Los telegramas do San Sebastián con- 
firman rumores quo ya corrieron á prin­
cipios de verano.

Coincidiendo con el viaje del Rey á 
Santander, Bilbao y Asturias, la Reina, 
acompañada de la linfanta María Tere­
sa, hará una visita á su madre la archi­
duquesa Isabel, regresando á San Se­
bastián á mediados de Agosto.

Al Rey acompañarán en su viaje los 
Príncipes de Asturias, los cuales llega­
rán esta noche á San Sebastián, proce­
dentes do París.

El ^zeral Weyler que llegó esta ma­
ñana á San Sebastián, conferenció con 
el Roy sobro la visita á Oviedo y á 
Urubia; y después do almorzar en Pa­
lacio ha tomado el tren db las cuatro y

4 0/0 interior 
Série F de 50.000 p..

E 26.000.........  
D 12.600.........  
O 6.000...........

' B 2.600...........
A600 .............

Gy H100y 200.......  
En diferentes séries. 
Fin mes.................... 
Pin próximo............  
5 0/0 amortiza*. 
Série F de 60.000 p..

E de25.000... 
D de 12.600... 
O de 6.000.... 
B de2.600.... 

A de 600.......  
En diferentes séries. 

Fin mes....... . ..........  
S 0/0 amortiza* 
Carpetas provision. 
Séné F de 50.000 p..

E 25.000......... 
D 12.600 .......  
G 6.000........... 
B 2.500 ......... 
A 500.............

En diferentes séries. 
Fin mes....................
Ayuntamiento

Ob. Municipales del 
Aynht,° Madrid de 
2w pts. 6 OjO interés

Id. por resultas 4 0^0 
de 600 pts. á 47.200.

Id. para pago expro­
piaciones en el in-

gi

Día 2] Día 2í Diferen.

72 3£ 72 3t 1 »
72 3Z 72 3f »
72 4S 72 4C1 — 0 05
72 56 72 6C -t- 0 05
72 60 72 70 -F 0 10
72 65 72 76 -+- 0 10
72 65 72 70 -F 0 05
72 50 72 75 + 0 25
72 35 72 35 »
72 65 72 50 - 0 05

93 60
93 60 93 55 - 0 06
93 70
93 75 93 80 H- 0 05
93 85 93 90 -F 0 05
94 80 94 90 -F 0 10

00
as 60

93 85

93 60 93 65 — 0 05
93 60 98 55 - 0 05

93 60
93 60 93 60 >
93 60
93 70 93 75 -F 0 05
93 40 93 55 -F 0 15

71 45

terior,50i0,600 pts. 
Bancos y Sooled. 
Acciones B. España. 
Id. B. Hipotecario... 
Cédulas id. 6 OiO.... 
Cédulas id. 4 Oró.... 
ObUg. id. 6 0i0......... 
Banco Castilla...... 
Banco Hisp.° Amor. 
Ac. C.“ de Tabacos.. 
Soo. Elect. Chamberí 
Elect Mediodía.......  
Norte Ei^afla. 1.* sér

82 00

467 00 467 00

SB

100 75

112 00

103 00

392 00

CHARADA
¡Prima dos cuatro, un dos cuaría! 

a grandes voces decía 
en la plaza la Cebada 
un muchacho el otro día.

Esto es dos tercera cuatro, 
vuelve al punto quien lo prueba; 
¿quién quiere comprar alguno 
de lo poco que ya queda?

Una mujer se acercó, 
dijo que aquello era malo, 
y el vendedor la pegó 
en las costillas un palo.

El traje de la mujer, 
por lo que yo he reparado, 
era un dos tres cuatro quinta 
á más de estar muy usado.

L. Fbknándbz RoDaÍQUKZ, 
(La solución mañana.)
Solnelón á la charada anterior

DI9 PA RA TA DA MEN TE

CULTOS
Santo de mañana.—San Apolinar, Obispo 

y mártir; San Bernardo y compañeros már» 
tires; San Liborio, Obispo y Santa Primi­
tiva.

Funciones pera mañana
TEATBO Y JARDIN DEL BUEY 

fwaeión—(2.“’ 
ríe).—Pagliacci.—Cavalleria rusticana.

Intermedios en el jardín por la banda del 
regimiento de Wad-Ras.

Entrada, 1 peseta.
ELDORJlDO.—A las 9.—Las cárcel©, 

ras.—A las 10.—Enseñanza libre.—A las 11.
9an Juan de Luz.—A las 12.—Las grandes 

cortesanas.
BIOGRAPK.-(En el Jardín 

del Buen Retiro.—Entrada por el Salón del 
I^ado).—Secciones de hora en hora.—Con­
tinúan concurridísimas dichas sesiones.- 
Películas y maquinaría últimos adelantos d© 
la casa Edisson.

LABERINTO d© 1©b cascab©leB«~' 
(Parque de Madrid, Paspo de coches).—En­
trada, 50 céntimos.—Lunes y viernes, día de 
moda, 1 peseta.

IMPRENTA DE EL CORREO

SI

__  folletín db 

cambiábamos nosotros mismos nuestras 
cartas; él ino daba la suya en un rami- 
lloto y encontraba la raía en un cuader­
no de música colocado sobre el piano, 
que él fingía hojear por distracción; re­
presentaba muy bien la comedia.

¿Para oso rao rogaste asistir á vuos- 
tiaá entrevistas? No hubieras necesita­
do más que liacor una soña para indi­
carme que querías hablarle.

¡Qué quieres! ese misterio me agra- 
y además, ¿qué hubiera dielio mi 

padre si te hubiera hecho faltar á tu 
debar de vigilanto? No me reconvengas 
y explícame, si es que lo sabes, cómo 
osas cartas han llegado hasta raí. Preci­
so es que él so haya confiado á alguno, 
5’’ si tal supiora....

•—hiO te alteres; su confidente he si­
do yo.

Eso es otra cosa. ¿Y lo lias visto?
• Se lo referí todo, excepto el recurso 

do que g1 marqués había echado iriano 
para curarse; no me parecía digno de 
llegiir á oídos do una niña,’y ciertas 
conv irsaciones libres estaban proJiibi- 
das dolanto do Cesariña, pudiondo de­
cirse que á pesar do su genio atro- 
vido\d rndoiiendionfce, estaba ignoranto 
do es03 detalles do hi vida'libre do un 
hombre, cçjya apreciación• es peligrosa 
on la mentólo una ¡oven.. La pequeña 
Irma DfetriciiYsu prima, s.abía más quo 
olla oil esto terréuo, y solía deslizarse 
hablando do alguuK aventura picante ó 
db mujeres ligeras conocidas do todo ol 
mundo; pero Geaarina ko sonrojaba y la 
Imcía callar. - -

'•>úm prendió, puos, do iníty distifito 
modo* 1.a indicación ligera quo lo hice de 
quo-ol marqué.s, con tal do olvidarla á 
oda, liabía buscado otro cariño, y croyó 
soncillainonto que se trataba de un ma­
trimonio,

Ya ves—me dijo—si yo tenía razón

EL CORREO

en dudar de el; ya ves la formalidad que 
tienen los hombres; decía que se moriría 
si le quitaba toda esperanza; le he deja­
do alguna, y ya ves qué pronto se ha cu­
rado. Voy á enseñarte sus cartas, las lee­
remos juntas y esto me servirá de lec­
ción; es un ejemplo qua no olvidaré.

Las cartas del marqués estaban, bien 
pensadas, aunque escritas con esponta­
neidad; perecióme que pintaban su amor 
sincero, y así se lo hice observar á Cesa- 
rina. Esta se burló de mí y rae dijo que 
no lo conocía, que aquello era una nove­
la y que ella no había sido engañada ni 
un raoraonto. Cuando concluíraosrla lec­
tura, tuyo un momento dp quererlas 
niiojar al fuego, poro se contuvo, la.s 
reunió, las ató con una cinta negra y las 
guardó en su secretor burlándoso sobre 
aquel luto dol primer amor que había 
inspirado; pero á pesar de su sarcasmo 
vi rodar una lágrima por su mejilla y 
Comprendí que no había concluido todo 
eqtro ella y el marqués.

Pasó todo el invierno sin que volvié­
ramos ¡i verle. Otros diez aspiranto.s se 
prosentaroíi y los había para todos los 
g’Uátos, do todas, edades, condiciones, cu" 
racteros, fortuna y talento, pero ningu­
no fili' admitido,^ aunque ninguno fiió 
con claridad desechado. Cesarina que­
ría constituirse una corto, y de aquí no 
atiiiiitir ningún Jiomonajjo directo ni 
dosecJiar ninguna pretensión.

G listaba mostrarse en público rodea­
da do adoradores quo sabía mantener á 
respetuosa distancia.

.Paáhmos el estío en Mireval y en Jos 
baños; allí encontramos á M. de la Ri- 
vonuiore que do nuevo recobró su cade­
na como si no la hubiera roto, y me 
preguntó si había vendido el secreto de 
su confesión.

—No,—lo dije,—no era de naturale.za 
de publicarle. Sin embargo, si os casáis

CESARINA DIETRICH

No había ocultado este deseo á Cesa, 
riña, y bastaba esto para que la joven se 
propusiera explotarlo.

Cuando nos quedamos solas, la reñí, 
cómo siempre, me escuchó con admira-’ 

y despues que me dejó hablar, me 
respondió con dulzura infantil:

■ Acaso tendréis razón; he dado un 
disgusto á mi padre y le obligo á tole­
rar una situación excéntrica y á ronuu" 
ciar á esperanzas que viene halagando 
hace tiempo. Yo seré quien renuncie á 
una amistad que me es grata, si no me 
decido á casarme con un hombre que 
no me inspire amor; yo también sero 
capaz de ose gran sentimiento que bus­
ca la dicha solo en la virtud. Quieren 
que me sacrifique y así lo haré, soy ca­
paz de ello; pero, francamente, el mar­
qués es un personaje tan sublime, y mi 
padre le profesa tal afecto, que no me 
agrada romper este lazo, ni creo que los 
dos se propongan sacrificar una vida que 
olios soñaban Jiaeor venturosa. ¿Qué os 
parece?

No me parece nada; pero autorizad- 
rao para repetir osas mismas palabras á 
vuestro, padre y al ínarqués. Creo que 
do.spués de ella.'-', ambos renunciarán á 
atormentaros. V uestro pailro renuncia­
rá á G.se amigo, y ol marqués, á qiijen no 
queréis dejar siquiera la esperanza,com­
prenderá que su paciencia compromete 
vuestra reputación, y se retirará.

—Haced lo que queráis—m© dijo;— 
no deseo más quo la paz y la indepen­
dencia.

. Tuesto que estáis tan razonable—le 
dije valdría más que vos intsma dije­
rais al marqué.s que dilatáis indefinida­
mente su ventura.

—A a se lo he dicho.
A que hacéis á su dignidad y á vues­

tro reposo el sacrificio de alejarle de 
vuestro lado.

25

—No Jo acepta; insistirá en verme 
aunque sea poco y con las condiciones 
que yo quisiera imponerle. Dirá que si 
es indigno de frecuentar nuestra casa, 
es mi padre quien debe arrojarle de ella: 
y como ese paso rae parece penoso é in­
justo, no me encargo de él.

Imposible me fué hacerla variar de 
opinión, y M. Dietrich no se resignó 
tampoco á cerrar su puerta al marqués, 
adivinando que podría ser abierta por 
otro nuevo capricho de Cesarina,,

£1 marqués fuó, pues, autorizarte.para 
ir á vemos á París, y Cesarina mípó esta 
concesión paterna como una co!=a (fUoJe 
era debida y por la cual nada tenía que 
agi'adecer.

Hu amable expresithr sus* buenas Mh- 
nei'as para con nosotros, nos impedían * 
tratarla de caprichosa y voluble. A cual­
quiera obssrvacÚHi nuestra respondía.'' 
os amo; pero jamás decía: os doy gra- 
iCias.

A'olvimos á París por Ja époc.a acos­
tumbrada, y entonce,s (îësariua, que ya 
había prepara tío sus baterías, dió un 
gran golpe, al que sirvió de prctesto el 
marqués de 1.a RivOnniere. Quería obli­
gar á Sú padre á que abriesó tie nue vo 
los salones empezase'un período de 
fie.stas brillantos, estrechando relaciones 
qiio se habían cortado desde la muerte 
■de su madre.

Cesarina observó quo .si La comlenabíi 
á la intimidatl tío la familia, no so casa­
ría nunca, puesto que la aparición do 
Cada pretendionte sería un acontecí- 
miento en aquel pequeño círculo que 
tendría quo apercibirse de todo: y ad­
mitir á otro después dol marqués sería 
hacerla pasar por una coqueJu: que por 
el conti'ario, en medio de un numeroso 
círculo podían acercarse varios y ella 
estudiarlos sin despertar muruinuracio-
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Ibarra y Compañía
SEVILLA

Ï inea regular de vapores 
entre Bilbao, Sevilla, Harseila 

y puertos intermedios 
DOS SALIDAS SEMANALES 

de los puertos comprendidos entre 
BILBAO Y MARSELLA 

JServi<:io semanal entre Pasajes, Crijón y Sevilla 
Tres salidas semanales de todos los demás puertos 

HASTA SEVILLA 
Servicio quincenal con Bayonne y Burdeos

ALTOS HORNOS DE VIZCAYA

Serviciosde la Compañía Trasatlántica
LIHEAS DE CUBA Y MÉJICO

SERVICIO DEL NORTE.—El din 16 de Julio saldrá de Bilbao, el 19 de San­
tander y el 20 de Coruna, el vapor

ALFONSO XIII
directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Cc^stefirme

& Pacifico con trasbordo en Habana al vapor de la línea do Venezuela-Colom- 
a. Combinaciones para el litoral de Cuba é isla de Santo Domingo.

SERVICIO DEL MEDITERRANEO.—El día S3 de Julio saldrá de Barcelona
y el 30 de Cadiz el vapor

MONTEVIDEO
directamente para New Tork, Habana, Progreso y Verncruz. Combinaciones 
para distintos puntos de los Estados-Unidos, litorales Cuba é isla de Santo 
Domingo.

LINEA DE VENEZUELA-COLOMBIA
El día 11 de Julio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz,

La Harina lacteada ¿íestlé está recomendada 
desde hace mas de25 anos por las PRIMEBAS AUTORIDADES FAÉDICAS 
dtí TODOS LOS PAISES. Es el alimenta mai generalizado y mas apreciado para loi 
niíos ; ki enfermos.

“Æ" W« UCTEUâ NESÎ1É 'fS?

^ciedad andnirai—CapiUl social; 32.750.000 pesetas

Fábricas de hierro, acero y hoj ade lata 
en Bar acaldo y Sesíao

Lineóte al cok do calidad superior para Bessemer 
y Martín-Siemens.

Hierros pudolados y homogéneos en todas las for- 
mas comerciales.

Aceros Bessemer, Siemens-Martin y Tropenas en 
las dimensiones usuales para el comercio y construc­
ciones.

Carriles Vl^nole, pesados y ligeros para ferro­
carriles, minas y otras industrias.

carriles Phœnlx ó Broca para tranvías eléc­
tricos.

VigTicrío para toda clase do construcciones.
Chapas gruesas y Anas.
ConstiTiccioncs de Tifas armadas para puentes 

y edificios.
Fvudicióa de columnas, calderas para desplata- 

ción y otros usos y grandes piezas hasta 20 toneladas.
Fabricación especial de htdadelata.
Cubos y t años galvanizados.
Latería para fábricas de conservas.

‘Envatics de hojadolata para diversas aplicaciones.
Impresión sobre hojadelata en todos colores.
Hiriflr toda la corrcspoadencia A
âltos Hornos de Vizcaya.—Bilbao

""[ostirûlesesT^
Empresa anuucladora

BApíóafl ptopagandas.—ánuGcios en todoa loa 
peTiádiccB.—Grandes descuentos A loa anuncian/e/í. 
—Anuncioa en teatro», valise, medianerías y sitios 
fljos.—Bsquelsfl de deíandón y aniversario.-Pidan- 
fie tarifa? A la» náclnr»

Conde de Rom a nones
■(Antes Barrionuevo), núms. 7 y O, entress^e."

VINO DE PEPTONñ
DE CHAPOTEAUT ,

La pureza de la Poptona Chapoteaut la ha hecho 
adoptar por el Instituto Pasteur.—Contiene la carne 
dc'váC» dlgeTÍda pnr JW pFpSiní. Se-rewmiéñda en 
las enfermedades del estómago, las digestiones difí­
ciles y la insuficiencia de alimentación. Con él se 
nutre à los anémicos, les convalecientes, los tísicos, 
los an cianea y à toda persona desganada, à la que 
repugnan los alimentos ó no puede soportarlos.

París, 8, rué Vivienne y en tedas las farmacias.

AlUaCIDS, RECLAMOS
y noticias para los periódicas de Madrid, provincias 
y extranjero, se reciben en la SOCIEDAD GENERAL 
DB anuncios de ESPAÑA,
Calle de Alcali, 6 y 8, entresuelo

Se remiten tarifas à quien las pida con combina- 
elones de varios periódicos reunidos, A precios eco­
nómicos.—También se reciben ESQUELAS de defun­
ción y aniversario.
AlcAlá» 0 y 8, ent.'’—Teléfono 517. — Madrid

directa/nente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife. Santa Cruz de la Palma 
Puerto Rico, Habana, Puerto Limón. Colón, Sabanilla, Puerto Cabebn y la 
Guyr*. admitiendo pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en H»ba^. 
Combina por el ferrocarril de Panamá con las compañías de navegación del Pa­
cifice, para cuyos puertos admito pasaje y carga con billetes y conocliutootoá 
director. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admito pacaje 
para Puerto Plato, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San 
Pedro de Macoris, con trasbordo en Habana.

LINEA DE FILIPINAS
K1 dÍ!> 19 de Jallo saldrá de Barcelona, habiendo hecho las esHilaa Inter- 

rnediuef, el vapor
ALICASTE

directamente para Port Said, Suez, Aden, Coloml^, Singapore y Manila, dr- j 
viendo por trachtirdo los puertos de la costa oriental de Africa; de la India, 
Ja^a, SumsTra, China. Jainin y Australia.

LINEA DE BUENOS AIRES
?.! dU 2 aaldrí de Barcoiona, ei 3 do Valencia, el 5 de Mila?. y el 7 de 

Cadiz, el vspoT
UEEVA MARÍA CRISTINA

direotomento para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires

LINEA DE FERNANDO POO
El día 25 de Julio ealdrá de Barcelona y el 30 de Cadiz, el vapor

LARACHE
para Ftr. snJo Poo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de 1» 
cota oceídfcutai de Africa y Golfo de Guinea.

UNEA DE DAÑARIAS
El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante, el 20 da 

Málaga y ei 22 de Cadiz, ei vapor
M. L. VILLAVERDE

direciamento pan^ Casablanca, Mazagán, Las Palmas y Santa Cruz de Teupfl- 
íe y Santa Cruz de i» Palma, regresando á Barcelona por Santa Cruz de Tene­
rife. Cadiz, Málaga (facultativa), Alicante y Valencia.

Llegada á Las Pahuas de Gran Canaria, el 26 de cada mes.—Salida de id., 
el 27 á las 10 horas.—Llegada á Santa Cruz de Tenerife, el 27 á las 16 horas.— 
Salida de id., el 28 á las 18 horas.—Llegada á Santa Cruz de La Palma, el 26 á 
las 6 horas.—Salida de id., el 29 á las 16 horas,—Llegada á Santa Cruz de Te- 
ne-rile, el 20 A-las 6 horas.—Salida de id., el 1.® A las 10 horas.—Llegada á Las 
Palmas de Gran Canaria, el 1.® á las 16 horas.—Salida de id., el 1.® á las 18.

LINEA DE TANGER
Salidas de Cadiz: Lunes, miércoise y viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados.

LA ROSARIO EL REY DEL TOCADOR
Gran fábrica de jabones, comuaes, finos y perinmados

Especialidad en aguas de Tocador KAWAXGA, DIVINA, FLORIDA, 
BRISA, DB LA MOMTAÑA, extractos superfinos para el pañuelo, y en toda 
olase de perfumería.

PEREDA Y COIPASIA.-SAITANDER

1.a Harina lactenda Neatié 
calore» de] verano ccando loa niños

La Harina lacteada Nestlé 
contiene la mejor leche de los Alpes Suizos, 

La Harina lacteada Nestlé 
es de muy fácil digestión.

La Harina lacteada Kestlé 
evita los vómitos y diarrea.

La Harina lacteada Nestlé 
facilita el destete y la dentición.

La Harina lacteada Nestlé 
la toman con gusto los niños.

La Harina lacteada S estlé 
es de una preparación fácil y rápida.

La Harina lacteada Nestlé 
vearnplaia ventajosamente la leche materna 
cuanuo esta es deficiente.

es sobro todo de un gran valor durante los 
son acometidos de enfermedades intestinales.

De venta cbIm Farmacias, DrogaeriasyUltramarinos

PERFUMEBIÁ GELLÉ FRÈRES
'tndtttTO.tQWWnw

Preparación do

París, rue d'Argout, 35

Bug. DEVBRS, Laureado de Faimacfa

rinrismmabon des geteives ¡PASTA KRnUfiUCáai^
EXPOSICION M tS.S—iíBDALLA fifi Oro

£f unloo ddntifricQ qus nuns a una cualidad axapoional una baratura ala pncadantt. 
El que la emplee una vez la adoptará para siempre. 

DEPOSÍTO. E3Î TODAS LAS PERFUMERIAS DE E3PAKA

Sangre Pura as la íuenta da Imana salud.
La Zarzaparrilla

tíaco Sangre Puta, Pertateea los Kervlos, Oosplsria el Apelito, 
Quila aquel Conocido Cansancio j Hace Llovadora la Vida. . . .

Millares de personas han declarado en pro de las 
Tirtnden curstíVBB fie la'Zarzaparrilla del Dr. Ayer, 
Sus cartas Uegan diariamente por el correo. No 
son meras teorías- pues todos los comunicantes 
aseveran que la Ze «aparrilla del Dr. Ayer les curó. 
Mujeres presas de debilidad y cansancio que han 
tenido que guardar cama, acongojadas por una 
infección escrofulosa y extenuadas, que padecían 
de enfermedades propias de su sexo, escriben 
agradecidas, de haber sido perfectamente curadas. 
Aquellos que desean aprovecharse de su experien­
cia y ponerse sanos y fuertes, tornea

X Salo ÚMtlfrfoa tprobaéimar 
if UACADEMIA d» MBUICINA 
11 • de Parla.
• 17, Rue de la Paix. Parle 

C EN TOOA8 L*e «UZN lemnMBM cMmvaa Mnmmi «'w«

de GíberL 
y gruJettR de Cibera
Guian los vicios ¿le la samyíft.
Productos verdaderos, firell- 

tnonte tolerados por el ©s+jéma* 
go y los in toetinOB, Exijr.^ae lag 
nnnafl do les autores, á^gondra 
Mais sons -Laffite, Paris,______

Linimento desean
Para lo» caballos

Solo esto precioso tópico re ..em­
plaza al cauterio, y cura radi­
calmente y en pocos días las co­
loras, liaiaduros, esguir.coa, al­
cances, moletas, esp ara vanos, 
alifafes, sobrehueso», floj edades,, 
ote.—Eovulsivo y rof.nlutivo in­
mejorable en las enfermedades 
internas.—Precio, 6 fr. Depósito 
general: Farm.* Geneau, 27o, 
me 8t-Honor A Paria

QDmîÂ EH VENTA,
o ALQUILER

A un KILÓl^IETEO ün J/JX- 
TEVEDRA, con buGna cr^a, co­
chora y extensa huerta -¿on fru-

!La Zarzaparrilla del Dr. Ayer
el gran restaurador de fuerzas y depurativo de 
la sangre.____________________________ _
Se vende por mayor papel para en­

volver en la administración de este pe 
riódlco.

talos, etc,—iJiíXiriHfjs: San­
ta Bárbara, 7,íxnp.® 3.° 
centro derecha, de 3 á 
S de la tardCA

PEOFÉSOE.— So ofrece para 
dar leocioxms de 1.* y 2.* en- 
Boñamsa en bu cas» y A dozaix 

cilio.
Arrendóla, 3,4.®

rOLLBTÍN DB LL CORREÓ Cesarina dietricií 27________ _ _________ ... ..... .

nes ni comprometerse con ninguna d© 
ellos en particular.

M. Dietrich se rindió á la fuerza do 
tales argumentos, reconociendo que una 
persona tan segura de sí misma como lo 
era Cesarina, no podía encontrar en la 
sociedad peligros con que solo tropiezan 
las almas tímidas. Como se vé, tenia ar­
gumentos más fuertes que los que había 
tenido su madre para buscar la socie­
dad, y M. Dietrich, quo no había cedido 
nunca con gusto á los deseos do su mu­
jer, so rindió á la indicación do su hija.

Úna gran fiesta inauguró el nuevo 
género do vida que íbamos á empren­
der.

Al día siguiente do aquel baile tan la- 
boxiesamonte preparado y realizado con 
tal magnificencia, pregunté á Cesarina, 
pálida por el eaBsancio do la fiesta, si 
estaba satisfecha.

—¿Satisfecha? ¿Do qué? ¿Do haber 
recibido todo oso tumulto quo mo ro­
deaba en mi infancia? ¿Creéis que la 
frivolidad de eso esplendor sea nueva 
para mí? ¿Me tomáis por una colegiala 
fascinada por su primera fiesta? ¿O 
creéis que ol mundo ha variado tanto 
desdo que yo no lo veo? Siempre os el 
mismo frívolo en el fondo: pera en él 
es preciso vivir ó ser esclava d© la sole­
dad. La libertad vale bien que so sufra 
por ella y yo he resuelto sufrir por otras 
ventajas. A propósito — añadió—tenía 
que deciros algo: me parece que no me 
encuentro bien guardada en medio de 
esa multitud. Mi padre es tan poco á 
proposito para recibir, que so mete en 
un rincón, y todos los nuevos presenta­
dos tienen que acudir á mi tía Hermi­
nia para que les haga los honores de la 
casa y me los presente á mí*, mi tía tie­
ne unas maneras tan poco distinguidas, 
y sus costumbres de ama de gobierno 
más que do señora de salón, la hacen 

tan poco respetable, que todo el mundo 
se burla do ella. La verdadera persona 
distinguida aquí sois vos, Paulina. 
Vuestra condición de aya, de institutriz 
os tiene en cierto modo privada de ha­
cer los honores de la casa, y yo quiero 
•levar vuestra condición empozando por 
que en lugar de hablarnos do vos nos 
hablemos de tú.

No 03 riáis*, al tutearme os eleváis al 
grado do amiga, de hermana; sois mi se­
gunda madre, y esta os la autoridad, la 
superioridad quo busco. El vos os coloca 
on un grrdo de segundo orden quo no 
me agrada, y además no me favoroco el 
quo puedan creer que no dependo más 
que de mi.

—¿Es es» vuestro deseo?
—Si tal. Venid, llevemos la cuestión á 

mi mismo padre, y veréis como me 
aprueba, estoy segura.

En efecto, M. Dietrich me rogó que 
tuteara á su hija y me dejara tutear por 
©Ha. El efecto que esto produjo en ol in­
terior de la familia fué mágico; los cria­
dos me trataron aún con mayor conside­
ración como asociada en un todo á la fa­
milia.

En cuanto á mí, al prestarme á aquel 
supuesto homenaje de mi discipula, no 
podía figurarme lo que sucedería, y de* 
jándome todos los derechos de igual á 
igual, se disponía á resistirme con la 
misma llaneza.

Sin embargo, alguno se atrevía tam­
bién á resistirla á ella; el marqués de la 
Rivonniere, á pesar d© las invitaciones 
repetidas de la joven y de su padre, no 
se presentó en la primera reunión ni en 
la segunda; le creíamos enfermo; envia­
mos á saber noticias suyas y nos dijeron 
que estaba ausente. ®

Un día que yo había salido á hacer 
algunas compras, le encontró; íbamos los 
dos á pie, y yo me atreví á indicarle la 

extrañeza que habíamos sentido al no 
verle aparecer por casa. Me pareció, si 
no sentido, vivamente preocupado, y ya 
pensaba yo en despedirme do él cuando 
con un cambio un tanto brusco m© ofre­
ció su brazo para atravesar el patio del 
Louvre.

—Necesito hablaros—rae dijo—por­
que es posible que vuestra discipula y 
amiga no diga teda la verdad sobro lo 
que nes concierne; quizá no se da cuen­
ta á sí misma ni cree sstar reñida con­
migo, y NO comprende que yo pueda es­
tarlo con ella.

Parecióme dura la palabra para las 
relaciones puramente amistosas que en­
tre los dos habían mediado, y so lo hice 
observar.

—Decís bien—repuso;—es muy difí­
cil hablar claramente de amor y do ma­
trimonio á una joven que está tan bien 
vigilada por vos; pero cuando no se pue­
de hablar se escribe, y MU©. Dietrich no 
89 ha negado á leer nais cartas ni se ha 
negado á contestarlas.

—¿Es cierto lo que m© decís?
—La prueba—repuso—es qu© al veros 

dispuesta ya á dejarme, he creído que 
nadie mejor que vos puede ser portado­
ra de sus cartas. ¿Me permitiréis que os 
las envíe esta tarde?

—Ciorbamente, obráis como hombre 
delicado.

—No, sino como hombre que quiere 
curar. Las cartas d© Mlle. Dietrich po­
drían ser leídas ©n una conferencia pú­
blica, tan frías y puras son; por eso qui­
zá no me las habrá pedido, y hasta las 
habrá olvidado, porque si en las mu­
jeres escribir es una imprudencia, el 
modo de escribir es una garantía. Esa 
niña, verdaderamente superior, sabe 
apreciar sus sentimientos y decir lo qu© 
piensa sin otorgar la menor ventaja, ni 
píimitir á BUS víctimas la menor quoja.

—Entonces, ¿por qué estáis enojado?
—Lo estoy conmigo mismo. Por un 

momento he podido hacerme ilusiones: 
al ver que tenía empeño en atraerme á 
su intimidad; in© ha ofrecido su ama­
tad con insistencia y he sido bastante 
fatuo para creer que no haría esa con­
cesión á un pretendiente destinado á un 
desaire como tantos otros. Ijs he dejado 
ver esta necia confianza, y entonces se 
ha burlado de mí diciéndome . que oii’ 
traba de nuevo en la sociedad y que cü 
«Ha tratara de alcanzarla si podía. Esta 
respuesta mo ha herido en ol corazón y 
he renuneiado á Cesarina; podéis decír­
selo así.

—No lo creerá, no lo creo ya tampoco.
—Pues bien, sabed que entre ©Ha y yo 

he puesto un obstáculo, una falta: me he 
echado en brazos de una aventura estú­
pida, culpable quizá; pero que m© atur­
de, que me impide reflexionar. Esto es- 
mejor que volverse loco ó envilecerse» 
hasta la esclavitud. He concluido mí 
confesión; esta tai'd© os enviaré las car- - 
tas, y ahora me vuelvo al campo, á ocr j_ 
tar mis amores á dos leguas de Pr 
mientras mi familia y mis amigey^ me 
creen en Suiza.

En efecto, aquella tarde r©c;\bí un pa­
quete cuidadosamente selb- '^o, qs© fui á 
depositar en ©1 buró de r.ácar de Cesari­
na. No quería verla cor,trañada al creer­
me dueña de aquel S'acreto, y ©ncontrac- 
do las cartas, na ’sabría cómo s© había 
operado la restitución.

Al cabo d'e algunos días me cor.tá 
ella misma el hecho y manifestó tvmor 
por si las cartas habían pasado por ma­
nos de su padre. Yo la tranquilicé,,

■ To las habra traído—dijo—.ba per­
sona que sirviera de intennydiaria á 
vuestra correspondencia.

No hay ninguna—dijo—n o soy tan 
necia que yaya á confiam^ á criados:
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